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AÑO  IV. A IA D F IIO .—S á b a d o  18 d o  E n e r o  d o  1 8 '7 3 .' ': I NÚM . 8 9 5 .

CR ON Í CA  P A R L A M E N T A R I A
cóxQRBan,

S¡ á ja rev’plueion le hubieran acongojado 
sus enemi^fos lo que debía hacer para desaere- 
ditar.se á los ojos del pai.s, no le hubieran dado 
in^<>res consejos c¡uo los que está poniendo en 
práctica. Nad.a puedeliacer tan eficaz para le­
vantar contra sí. las ira.s de la Nación entera, 
como herir el sentimiento religioso y lastimar 
á la .sociedad y á la familia en sus más vivas é 
íntimas afecciones. La proelaamcion do la liber- 
,tad de cultos, la persajucion á las asociaciones 
rebgio.^s, la demolición de las iglesias, la r á -  
cai^adon d^ las alhajas de los templos, la ex­
tinción de l(w colegios de jesuítas, la ley del 
ipatrimonio civil y la calificación deilegúimoa, 
dada a los hyog de matrimonio legítimo, basta 
y so.bran para acabar con la revolución en el 
concepto público, y para suscitar de tal mane­
ra contra ella la odiosidad general, que hacen 
innece.sario todo esfuerzo en este concepto. Y 
es bien se^iro que si en vez de ser eindadanos 
pacíficoi, inofensivos é inermes la mayor parte 

,.de los que odian.sus iniquidadóá compusieran 
un ejárcito_ disciplinado, á estos hoins estarían 
los revolucionarios sepultados en lo profundo 
de los abismos.

Por si no bastaba lo que acabamo.s de rese­
ñar, añaden hoy lena á la  hoguera con el pro­
yecto de la secularización de los cementerios. 
Es a misma monomanía, que variando de for-

se fija constantemente eo; un objeto. La 
religión y huj cosas religio.sas .son el terror de 
los revolucioiiarios,: y todo su afan «a atacar­
las, ou la medida do sus fuerzas. Es la lucha de 
la hormiga contra el elefante; |>ero al fin ellos 
hacen lo que pueblen, y, ya que no Ies sea dado 
.de.st)'u¡r lo que es inmutable, y .eterno, prócu - 
lan al m^lios causarle aquel mal!que está ásu 
alcance. . , . ,

Ppr el extraeto qiip en otro lugar publicá­
bamos, verán nuestros lectores cómo so trató 
nyer.on el Congre.so de. Iba dipirtados la grave 
.cuestión de la seeúlaiíisacien de los cemente- 
rio-s .¡Loor á los <ligní.siiuas diputados, señores 
niaiqués de Pidal y. Jo-ve y Htí.via, que defien— 
dierou la sima doietrjiia contra el furor d é la  
invasión deina.gógica¡ Pero, en contraposición á 
lo.s bellos y elocuentes discur.s<;.s de estos .seño­
rea diputiidosijqué oosas no se oyeron allíl Es­
tábale reservado á nuestro pueblo, que no ha­
bía presenciado hasta ahora semejantes eseán- 
.fialos, que liabia visto respetada siempre la doc­
trina, Las enseñanzas y los derechos de la Igle­
sia en las altas esferas oficiales, oir y ver ahora 
lo que oye y ve. Estábale reservado este tiem­
po de prueba, en el que hibla de pasar por la 
amr. "gura de ver atacadas las cosas que más 
respeta y que más ama. Triste época, en ver - 
dad, en la que se llama progi'cso y  civilización 
al escarnecimiento de las cosas santas, y á Ja 
guerra á los principios salvadores y tutelares 
da la sociedad y de la familia, á los que han 
sido siempre la base fundamental de cuanto sé 
ha levantado con solidqz y verdadera grandeza 
acá sobre la tierra.

Si la historia descendiera al minucioso exá- 
men de las miserias de esta época, juzgaría con 
gran dureza los hechas que en este momento 
nos ocupan. Pero la liistoria apartará la vista 
de ellos envolviéndonos en una reprobación 
general; y nosotros queremos hoy, en gracia de 
lo enojoso dol asunto, imitar anticipadamente 
su ejemplo, dejando de ocuparnos aquí con más 
detención do un debate cuya reseña verán en 
otro lugar nue.stro3 lectores.

NO T I C I A C O M U N I C A D A

Con este carácter publicaba anoche L<t Cor­
respondencia el siguiente párrafo;

f fjos radicales muestran cierto asombro de
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[ContiÁuacUm',.
—Sean Vds. bien venidos, caballeros, dijo el colo­

no acercándose á los dos extranjeros con cierto aire 
de honradez y franqueza que prevenia en su favor: 
mi mujer los recibirá á Vds. con gran satisfacción, y 
yo Toy á preparar mi carrito para traer á sus com­
pañeros.

, mucho gusto aceptamos, dijo el comisario
civil.

*̂*V,** 1®3 gracias por su  benévola
acogida, anadio el anciano.

—,Bah. HO merece la pena, dijo el colono; me gus­
ta mucho poder servir 4 aús compatriotas. ¡FrancLs- 
qo! ve a la c.iadni y engancha los dos mejores caba­
llos; dentro de diez minutos hemos de estar andando.

ü n  viejo campesino, que estaba cavando en com­
pañía de otros trabajadores y criados, se levantó al 
insU ntey fuéá cumplir esU órden, j  el amo iba 
acercindoseá la casa, respondiendo al mismo tiem-
^  a las preguntas d» los dos viajeros que acababan 
d* echar pió á tierra.

—¿Hace nrucho tiempo que habita Vd. en este 
país? le preguntó el comisario civil.

Por el próximo San Miguel hará ya diez años, v 
en verdad que el tiempo ha pasado muy pronto, a'uii 
cuando es cierto que no ha fallado que hacer y que 
ha sido necesario trabajar de lo linio para arrancar 
las palmeras enanas y preparar bien la tierra.

--¿Y Vd. solo ha desmontado todo esto? dijo irre­
flexivamente el comisario.

Bien se conoce que Vd, no ha manejado la azada» 
contestó con sencillez el colono, y dispense Vd. que 
se lo diga, señor comisario; pero le seria imposible á 
un hombre solo preparar todo este terreno, no digo yo 
ev. 6'.?z años, ni aup en treinta. De mi país he traído

iique los coDstifucionale.s les crean descaso» de 
iidejaile» el poder ahora, y de que atribuyan el 
npropó-sito al Sr. Ruiz Zorrilla de buscará tofla 
irpri.saim heredero conservador. Los radicales 
Hüuieren que haya un partido que en su dia 
M pueda alternar en la gobernación del Estado; 
itpero desean también que se les deje espacio y 
iitiempo para desenvolver sus principios y de- 
iimo.sírar la bondad de los riiismos ó desaeredi- 
ntarse en la experiencia, para que lo.s conser- 
iivadores puedan luego ser poder más pacífiai- 
II mente M

No puede pedirse ni más verdad ni más 
candor. Nada, absolutamente nada podria cau 
sar á los radicales y á cualquier radical tanto 
asombro, como el que se creyese que buena­
mente habían de dejar el poder á nadie: ima 
gíne.se el asombro que les habrá causado saber 
que tilos constitucionales los crean deseosos de 
iidéjarles el poder ahora, n Esta última palabra 
está de más ó falta alguna otra: ó no debía de­
cirse más que «dejarles el poder,» ó haberse 
dicho nahoia ni nunca.ir

[Deseosos los radicales de dejar el poder! 
¡Atribuir al Sr. Ruiz Zorrilla el propósito de 
buscar á toda prisa un heredero conservador! 
¡Qué delirios! Buena prueba de que no se hallan 
de ese modo de pensar los radicales, es la 
misma redacción de esa párrafo, que no deja de 
tener miga. Porque además de su sentido apa­
rente, puede tener otro éncubierto y no difícil 
de adivinar; puede significa!’, por ejemplo, que 
sL el 3r. Ruiz Zorrilla se hallaba dispuesto á 
entregar el poder á los consiitucionales, 
mucho más si anda en tratos .con ellos, los ra ­
dicales de la  Tertulia se hallan de muy distinto 
modo de pensar y j^Heseiodirán una }' cien ve­
ces de sujete ántes de hacer lenunciay dejación 
dé los puestos que ocupan.

¡Dejar el poder voUiatariamente! ¿Cuándo 
ni cómo han dado motivo pata que se les infie­
ra semejante ultraje? No puede ser; no puede 
ese partido violentar'su historia y proceder con­
tra su idiosincrasia: ni lo ha dejado nunca ni 
puede dejarlo más que de niia manera; corno le 
dejó en 18-1<3 y en 184.5. ¿So habría acudido al 
Circo á amenazar á D. Amadeo^ se habria ha­
blado del fusil de Vargas; se habrían escrito y 
publicado el Capítnh de Meiiguiavelo y  La loca 
dd Vaticano, y se habrían ptCj îarado las CO.sas 
como lo astaban y fiara lo que estaban .á nrin— 
cipio.s Ue Jumo cfel año ultimo; todo para obe­
decer la iiidioacion de uu papdito y  dejar el 
poder á los constitucionales?

No; eso no es po.sible; renunciar al poder es 
renunciar á la vida, porque esta para todo buen 
radical es el presupuesto. Renunciarán á cuan - 
to se quiera que renuncien; á las principios que 
lea importan poco, si no son los de la mesa; á la 
dinastía, que les importa menos que los prin­
cipios; al nombre de radicales; á todo, ménos al 
poder; si este se ejerciese gratuitamente, no só­
lo le abandonarían gustosos, sino que seria in­
vencible su repugnancia para tomarle. ¡Ahí es 
nada el sacrificio!

¡Y buscar el Sr. Ruiz Zorrilla á toda prisa 
uu heredero conservador! Eso equivaldría á de­
cir que el Sr. Ruiz quiere morir políticamente 
á t-oda prisa, y no hay motivo fundado para su­
poner eu él esa manía suicida y eso desapego á 
ia vida de presidíate dei Consejo de ministros, 
con la cual demuestra hallarse muy bien halla­
do. ¡Había de querer morir tan aprisa el hom­
bre que se desmayó eu Tablada sólo al anuncio 
de que volvía á ser poder y presidente de la 
Tei'tulia de la calle de Carretas?

No es que los radicales no quieren que ha­
ya otros partidos; todo ménos eso: necesitan la 
satisfacción de saber que hay otros partidos 
que están fuera del poder, que lo ambicionan 
y que no se lo pueden arrebnfiir. Necesitan 
comer con música y esa música, para ellos muy 
agradable, es la murmuración de sus contra­
rios y los improperios que les dii igen porque

. Eso no se pue - 
’a Sii(iuei'a otro-par- 
iieen en la «noticia 
■iba dejamas tras-

bueiios trabajadores, conocidos mios, y todos hemos 
emprendido con afan esta tarea; también tengo ájor- 
mal árabes, que trabajan poco, pero se les paga con 
una friolera y sale la misma cuenta.

—¿De modo que Vd. está contento con su empresa?
—¡Vaya si estoy contento! Seria yo muy delicado 

si no lo estuviera; vea Vd. cómo todo esto prospera 
y los chiquitines todavía mejor.

—;.\h! ¿Ckm que Vd. tiene hijos? Decían que no se 
pueden criar en la Argelia.

—Cierto es que mueren muchos en la época de la 
dentición; pero nosotros hemos tenido suerte, y ade­
más, es preciso decirlo todo, yo tengo una mujer que 
es muy inteligente, que sabe cuidar á los niños tan 
bien como el mejor médico y los oduca á su gusto; 
de modo que están muy hermosos... Y vea Vd. có­
mo tiene razón el proverbio, «en nombrando al ruin 
de Roma luego asoma,*■ ya mi José viene á encon­
trarse con nosotros.

Un niño de tres á cuatro años, rubio y moiletuio 
como esos angelitos que los pintores de la Edad Me­
dia representaban en sus pinturas sagradas, salía en 
aquel momento de la casa de campo. Al xer á los 
forasteros se quedó suspenso; pero á una indicación 
del colono, se quitó graciosamente el sombrerito de 
paja para saludar á los viajeros.

—¿Dónde está tu mamá? dijo el padre tomando al 
niño « 1 ios brazos.

—Está haciendo escribir á Félix, contestó el niño; 
pero yo he concluido ya mi estudio, añadió con or­
gullo.

—Muy bien, yo le subiré en la Parda cuando la 
llevemos á beber. Entren Vds., caballeros, continuó 
el colono dirigiéndose á sus huéspedes, á quienes in­
trodujo en un gran vestibulo algo obstruido con ins­
trumentos aratorios, y desde allí los llevó á un salón 
con cuatro ventanas, modestamente amueblado con 
sillas y sillones d« paja y con un inmenso divan for 
rado de culi gris con vivos encamados. Junto á uaa 
de esas ventanas,-defendidas con cortinas, celosías y

se han apoderado de la 
de pensar; quieren que ha; 
tido, y bien claramente lo 
coniiinicada,» que más a 
crita.

IILos radicales quieren que haya un parti­
do que en s\i dia pueda a temar en la gober- 
iimicion del Estado; pero lesesaa también que 
"S0 les deje espacio y tien ío para desenvolver 
"sus principios y demostr r  la bondad de los 
"mismos ó de.sacreditarS{ eu la experiencia, 
"para que los conservado »s puedan,luegpsor 
“poder más eficazmente, n . «to dicen por con­
ducto de La Coi're-spond.en ' iay  no pueden ex­
presarse con más claridad Quieren que haya 
un partido que en su día ¡iieda alternar en la 
gobarnac-ion del Estado. ¿Éabeii ó presumen 
los conservadores cuando fes llegará m  diai 
Figúrasenos que lo.s radical^ les tienen.conde- 
nados á abstinencia cuaniío ménos por diez 
años y un dia, y  que el dia'¡do los con.servado>- 
res llegará lo más pronto, la víspera dél Dies 
irre, dies illa.

Desean los radicales que se les deje espacio 
y tiempo para desenvolver sus principio.» y de­
mostrar la bondad de los mismos ó desacredi - 
tarso en la experiencia. Tienen razón los po- 
brecitos y  nada más justo ni procedente que 
esa petición: seria una verdádera iniquidad no 
dejái les aplicar á la gobernación del EsLido sus 
fecundos principios, impidiendo, que el paísJos 
juzgue por sus actos; hasta se resignan á des­
acreditarse en la experiencia ¿Qué ménos puer 
den pedir? ¿Qué más so puede exigit'de unos 
honqbfes públicos y ¿e im partido que., hasta 
ahora no ha tenido ocasión de acreditarse, n i ' 
desacieditarse? • . . i

Peto, ¿cuánto tiempo nece.sitan, prégrihtá- , 
i'án los conservadores, para ,qjjHcar esos prlucl- ¡ 
pios y demostrar su bondad, ó desacreditarse ' 
en la experiencia? Fácilmente se puede supo i- ; 
ner. Llevan cuatro año.s y cerca'dff Cuatro me- i 
ses,yAodavia no han p,p(Jido priiiciplar siquj,ova .' 
á apficar eso», principios; por amsiguiente, ¿qué 
ménos .se les ha de conceder que diez y seis 
aiiOs y diez y sciá xnesés para el experimento! 
que,solicitan? Pues (£ue; ¿tan pronto y tari f á - ; 
Gilmente se desacredita un partido de las con-; 
diciories del radical?

Mas es el caso que ese partido ha llegiulo Va i
íiales. ;Puc8 ahí verá ustedl Si á pesar .de ello ■ 
todavía nó creen ni aun que hayan cóménzadc): 
á desacreditarse, calcúlese el espacio f  tiempo 
que necesitarán para, adquirir e.se convenqi- ' 
miento. ¿No creían los conservadores que iban , 
á subir eu seguida al poder? Pues los racKcales ; 
les dicéh que por ahora no es ni será; que ya ; 
les llegará el turno pacífico, de.spue.s que ellos 
se hayan desacieditado. ¿Y .si pretenden siempre 
ló que [U'etenden ahora, ó sea que todavía están 
sin diis.icrAflit.a.f.qe? Hé aquí una llueva difi- ,sin desacreditarse? 
cuitad.

ifeñores conservadores; on la manifestación 
del domingo os tocaron el tnígala los radicales; 
¿No es verdad que en La Correspondencia de 
anoche os dan la letra de aquella música?

R E F O R M A S  Y NO S O L D A D O S
iiCuba no se pacifica con soldados, sino con 

reformas."
Esta es la opinión del actual presidente del 

Consejo de ministros, fraucamento expresada 
ante la comisión de la f)ren.sa, que en víspeias 
do publicar.se eu la Oaceta el decreto mandando 
establecer en Puerto-Rico la nueva ley muni­
cipal. lo expuso con la sinceridad del más puro 
patriotismo sus fundados temores de que las 
reformas ultramarinas llevasen la perturbación 
á nuestras Antillas, y fuesen, en época no leja­
na, causa de su emancipación de la madre pa­
tria.

II Aunque en lugar de los 12,000 hombres

rejas de liierro, estaba nna joven ocupada en dar lec­
ción de escribir á uu niño de siete años, mientras su 
hija mayor hacia calceta junto á ella y su niño más 
pequeño dormía en su regazo. Llevaba esta joven un 
vestido Je indiana de fondo blanco con (loreciteis li­
las; sus negros cabello.s', divididos en dos espesas 
matas y sujetos con una peina de concha, forinaban 
todo su adorno; pero la extrema sencillez de su lo­
cado no perjudicaba nada á la elegancia de su per­
sona. El comisario civil, que no esperaba encontrar 
en aquella habitación sino á nna bonachona y rú.s- 
tica labradora, se pasó al momento la mano por el 
cabello para presentar mejor contorno, se arregló los 
bigotes é hizo un profundo saludo.

—Mira, querida, los coinpalriolas que te traigo, le 
dijo el colono á su mujer; el carruaje se les lia vol­
cado en el camino á media legua de aquí, y voy á 
buscar á sus compañeros de viaje que han quedado 
en el barranco.

—^Siéntense Vds., caballeros, dijo la jóveu con vivo 
interés, y pídanme sin cumplimiento lo que necesi­
te n , mientras voy á prepararles las camas para que 
descansen.

—Sólo deseo un vaso de agua fresca, porque me 
muero de sed, dijo el comisario, limpiándose el sudor 
que por su rostro corria.

—Usted me dispense, dijo la joven sonriéndose; la 
prudencia rae obliga á negarlo ahora ese vaso de 
agua fresca que potlria sentarle mal; pero voy á ser­
virle cafe, y crea 5 d., pues lo sé por una antigua 
experiencia del país, que es la bebida más saludable 
que podria tomar para este excesivo calor.

—Me someteré á esa experiencia, aunque sin poder 
conceder que sea anli,;iia, dijo el comisario con cier­
to tono, que procuraba hacer aoaable.

—Teresa, hija mia, haz el café, dijo,la mujer del 
<:o’.ono á su hija mayor, colocando ells misma en una 
bandeja tacitas morunas, pasteles y dulces.

Mientras se ocupaba de estos pireparalivos. hacia 
que le refirieran los pormenore.s del aí'<’'d.‘nteiW ca­

que el capitán geneml denqueibts islas recla­
ma, doeia el Sr. Ruiz Zorrilla, al parecer qoa la 
más profunda convicción, se mandasen GUJíQI) 
á las órdenes del general d& más prestigio, la 
insun'eccion,eontiuuaria tan potente co¡nQhoy,¥ 
Y anadia con la inism.a .leguridad y con acento 
casi profético; uSi fuera posijile hoy n'ismo, en 
esta mismo instante, establecer en Guba las re­
formas adminÍ3trativa.s, política.s y sociales, 
jiara el inés de Marzo estaria Guba completa­
mente pacificada."

Y tenia razón el Sr. Ruiz Zorrilla; para el 
mes de Marzo, acaso para Febrero, reinará eu 
La gran Antilla la paz do los sepulcros. El ele­
mento penin.sular habria dejado do existir, no 
así como..S0 ,qui§ra,. sino d^podazado i>pr las 
hordas separatistas, eoimo rebaño do conleros 
por manadas de tigres hambrientos.

La elocuente pluma del Sr., Ayala, inter­
pretando el sentiñiLento unánime de los buenos 
españolea y haméndose eco fiel fie- la ̂  opinión i 
pública, ha -dicho á la Nación lo '•que debe te -  
,mer y lo qué pú.^de'esparaí’ de tas'impeinedD . 
tadas é inppqrtmias ’rmorinas quq el Grqbianip t 
■radical, .sordo ai dolorido grito, é indiferente á 
la profunda alarniá del país, trata d'e^ímpbitar ! 
yn la reglón íéjáná descubiéría p'or e.Lgenio de 
Dolon, redimida pp'cla Fé cristiana y íécundi- 
zada Con la generosa sangre de nao.stro.s her­
manos.
■ " Apr.) vécharon, dice' el npfíébl'A dp.cuüiénto
á  que nos referimos, .el .primer, momento de 
nuetra benevolencia . para forjar el primer ]mi— 
ñal que habiaiide olavamOs;'«

Está fué en feaHd.ád íá'capdu.da dé'ló» iri- 
^drreqtos en presencia ele las vefonjias qpo sir- 
■vieron do ensayo á l:us concesionesliberales. Y 
cuenta que el portador dérellas ere un general 
que, al dbspedirse cuando 'e¡'ercl|ó .iiqr piip3.,erá 
,yez el mapciq.superior de. la isla, fea liabia dicho 
eu una proclama: "soy ua cubaiio más;" un gé- 
Méral que se había ca.sadb con ¡unahija del j^aís, 
évyft, fprtuna y'relaciones érjiu itpjjortdbic?^ ií" 
vuypsqiarién.'toís ..terifeu iPrúidad y  eí>.i»prqmir 
soi con Ja, iusurreccio<n; un general, en- fin, de 
quien' im' ¡Jotiíán désconíiar, puéito que al pi— 

"vez él' .súdlo .cnié'ricad'ó,̂  Íe§
,había ofrecido,eñ; 6¿ra proclama "el gobieruo 
.'del paffi por el país,." , !:

.respondieron, á tales pr.omesas; pero-,es opor - 
tuno recomlarlos á los que pienSan en ui). nuo- 
Tü ensayo que naturalméiite há de tetfér' ij^m* 
■fes cónsccucilcias. • .■

El plazo de cuarenta dios, señalado :póv ,ol 
gener.al Dulce á los rebeldes pura someterse y 
entrar en el pleno goce'de Ias‘cOnqúista.s revo­
lucionarias, lo’ aprovecharon los insurgentes éñ 
excitar lo.s odios por medio de La preasa y' en 
organizar la rebelión en los campos.

Al a'rrojar la máscara liberal que encubria 
su odio implacable contra Espq.'ña, provocaron 
los a.sc.sinatos de la calle de la.s Figuras, fes 
suce.sos de Villa Nueva y el Lou'vre, y organi­
zaron unaterriHe sociedad, que tenia por'éx- 
clnsivo o.bjeto asesinar peninsiüares,'

La guerra de.sde eutoness tomó nn carácter 
sangriento y bárbaro, muy' en armonía con los 
crueles instintos de la raza de color y' con la 
implacable ferocidad del indio. En comproba­
ción de esta verdad, citaremo.s algunos ejem­
plo.».

El 21 de Febrero dé 18fi!> encontraron 
nuestras tropas saqueada la población de Z a- 
gua.jay; sus indefensos moradores vagando ha­
cia tres dias por fes campos, extenuados de 
hambre; insepultos fes cadáveres de varios pe- 
niusulare.s, mutilados á machetazos y medio 
devorados por las,anrctó. aves carní'/onvs que 
abundan en aquel país.

En Mayari entr<) una partida de insurredtos, 
obligaron á los vecino.s á concurrir á un baile 
y concluyó aquella satánica fiesta cometiendo

mino, .se compadecia de losherido?-, y, llamando álas 
criadas, les daba instrucciones á fin de que todo se 
hallase diáprresto jiara recibirlos.

Tomado aquel refrigerio, llevó ella misma á sus 
huéspedes á las habitaciones que le^ tenia prepara­
das, separándose de ellos al punto, para dedicarse á 
otros quehaceres.

—¡Qué dulce y agradable es esta mujer! dijo el co­
misario civil'á su compañero.

—En efecto, contestó el anciano; taafoien esta ca­
ma me p.ireco muy agradable; y cómo todavía me 
siento c.stropeado de la caída, voy cuanto áiitcs á 
ecliarmo.

—Si, sí. querido M. Moiiget: acuéstese Vd . que le 
conviene; yo, por mi parle, no siento ya molestia al- 
guna.

—Pero Vd. es joven, repuso el anciano, mientras 
que el comisario quitaba el polvo'á su ropa, limpiabi 
las botas y se entregaba á los más minuciosos cuida­
dos para reparar el desorden de su locador.

Luego que se lavó y perfumó bien, que se retor­
ció de nuevo los bigotes, y que por medio del espeji- 
to que liabia sobre la cómoda,'se cercioró de que ha­
bía recobrado todas sus ventajas personales, se dió 
prisa á bajar al salón, esperando disfrutar allí la 
amable conversación de Margarita: pero no halló sino 
á la niña Teresa, encargada dé cuidar l'n cuna de su 
hermanito, que dormía.

—'Mamá esP'i preparando lo que se necesita para los 
heridos que van á venir, dijo la niña.

El elegante f-ancionario, algo desconcertado, se 
volvió á sií cuarto, se sentó junto á la ventana que 
tenia abierta, y con los ojos lijos en el verdoso oasis 
que alegraba su .vista, s-a puso á pousar en su vida 
antcrior.«a lamiudad rl« .Chatoaud^n, donde había 
empezado su carrera en falidimnisírSciou civil y don­
de f̂ ué uno cic los elegantes de la bdena socieda-J; en 
sus esperanzas para el 'porvenir: y ya sns ideas an­
daban a l ^  confusas, cuando le 'sacó de está especie 
de voüaleneia el cliasqnido de un !;Uig > y el estrépit¡ó

los mayores excesos con la.S mujeres én presen­
cia de sus maridoc y de pus p-odres, Apaleando 
á estó.s y dundo miiertc á ocho, penin.sulaies 
que so negaron á gritar ¡MwM EspaiUil

En Guba.capituló con condieidnes honro­
sas un rlestacaruepfo de doce hombres manda­
do por uu oficial. Apenas sé entregó ntaron al 
oficial á la cola de un caballo, que partió acosa­
do de latigazos, pereciendo' aquel destrozarlo 
contra las piedas.

Mn Enero del mismo año, sorprendí') el ca­
becilla Figuereda á cinco soldados enfermos, les 
hizo cortar los piés y á fes dos dias emrJeó con 
ellos él mismo procedimiento de arrostrarlos 
atándolas á la cola de fes caballos.

En Palo-picado hizo el mismo cabecilLa cor­
tar la cabeza á dos soldados, y, colocadas en es­
tacas, las mandó poronar por irrisión cotí fl.ires 
silv&strés. ,.

Eu'el'ingenio "CariJád,'' jurisdicción de 
Cub^ M;1jmol entregó á los negi'os ocho espa­
ñoles nafa,' que fes quehinrah vivos; los negros 
hórroiuzados'se negaran á verificarlo, y Már- 
rhol los hizo morir ápedradas.

./Rondón, cu Palma-Sóriarío, mandó sacar 
Tós ojos á seis españole.» V rellenar con yerba 
las' concíividáSes; hizó cortar fes pechos á dife- 
reiites mu^ere.9, ' <lespues dé haberlás entregado 
á lo.s exéeéós de'su cuadrilla.

El iniimo'Róudon concibió y llevó acabo 
éí proyécto de euveñenar en Canto del Embar­
cadero las harinas par.-i que ¡'erecieran fes e.s~ 
priñolés y fueran igualmente víctimas muchas
ferbfl ias cubanas.

.Esta"Ba Ip, gúei’ía de Cubá; esta es la guer- 
’r.á'quoél F-f.'Ruiz Zynilla .se propone extinguir 
<;qu Ia4 réfói'giás libéralé.?!'

■ Á  " E L  G O B I E R N O  -
NuQstyo apreciabfe colega A’í Ooldf^rno nos 

.d?.dfe.a un ar.tí,cufe.,bro,v;^, p.ero iucisiv'o y up 
Lanto uer.viofe, y se conoce que la irriUciou, fe 
ha- perturbado algo ia.mqmoria y .su habityial 
fuerza (le. racfeciuío, porq’a.o nps ceusuru poi- 
lo  ̂defe.ctos en que ha incurrido su partido, si, 
e,s q.ue, .ji’i representa algún partido,
•y jjorque «upono eu nosotros móviles quQ^dis- 
tau mucho de nuestros antecedentes, de niiés- 
5ros, principio.! y. dqMuestra conducta. . ^
po.le.guqta que nosotros,domos consejos al ge- 
ñoral Berrano y el sentido en quy sqlos damos, 
y (ifeo, que np pensamos m,í.s ,.que cu nuestra 
pausa. ¿Pues eu qué quiere que pensemos? Sí 
croemos que mic.str.T, causa,y nuestra dinastía, 
gí diq en que c.s.tó triunfimt.ej l-a do dar paz, re­
poso, líber tac!, y justicia á la Naciou; sí croemos 
que nq peligrará coa ella la integridad nacio- 
jiái.' ¿no as natural que pensemos en estp triun­
fo constante y permanentemente? ¿No es sín­
toma de prudencia, de espíritu de concordia y 
de conciliación el aconsejar á todos fes hombres 
políticos que se decidan, que dirijan losaconte- 
mientos y  que no esperen,á verse sorprendidos? 
¿Qué, hay en esto de ext' aiTo, de anómalo ó de 
censurable? ■ ,

Pero se dice: et.que lleváis la causa de la 
dinastía hasta aquell.as cuestiopes que, por .ser 
del momento y por estar interesada en ellas la 
integridad del ten-itoi'iq, debían ser también 
motivo de momentánea suspensión do todo in­
terés políti o. A nosotros nos .sorprende que 
sea El Oobieriio, que sean fes titulados conser­
vadores do la revolución los quonos hagan este 
argumento,-cuando sabe todo el mundo quo á 
la Liga nacional no hemos llevado más idea 
que la del bien de la patria^ la integridad na­
cional; cuando .sabe todo el mundo, y no.sotrcs 
vamos á pi»bai- refiriendo que se ignora, que si 
alguien ha llevado mira política ulterior á las 
deliberaciones do la Liga han sido, no todos fes 
conservadores do la revolución, sino aquellos á 
quienes defiende, apadrina y representa El

de un carruaje rpie entraba én la alameda. Eran el 
colono que volvía con su carro y los dos spahis.

Advertida por el ruido Margarila, le salió al en­
cuentro, llevando puesto un sombrerito do.paja y co- 
g'do de la mano á uno de sus niños. El comisario ci­
vil S3 reunió también ú los tres minnios con los via­
jeros y llegó en el momento en que las religiosas 
echaban pié á tierra. El ama do la casa se acercó pa - 
ra felicitarlas por su venida; mas apenas fijó la vista 
en la de más edad, cuando esta .so arrojó cu sus bra­
zos llena de un júbilo incxplic.able.

—¡Margarita, hija mia! ¡Eres lu la  que vuelvo á 
ver, exclama la religiosa estrechándola conlrtr su co­
razón: tú, á quien ya daban por muerta y por quien 
tantas veces he rezatlo el oficio de diíuiitos! ¡Dios 
mió, Dios mió! ¡La habéis resucitado como en otro 
tiempo á Lázaro!

Y la venerable liormaua derramaba lágrimas de 
alegria v abrazaba á Margarita, quo lloraba recostada 
en su pecho.

—•Calla! Esta es sor Eufrosiiia, dijo el bondadoso 
Miguel, acercándose á ambas. ¡Vaya! ¿pues cómo he 
sido tan torpe que nó la he conocido al momento?— 
¿Con que ha vuelto Vd. á Argelia, hermana? Xos d i­
jeron en Constantina que so había Vd. vuelto á Fran­
cia enferma y sin esperanzas de vida.

—La Providencia lo ha dispuesto do otro modo, 
dijo la religiosa coa voz conmovida: y me ha traído á 
este desierto, donde me conservaba la dicha de abra­
zar á esta hija querida.

—Este es un verdadero drama, decía ¿ media voz 
el comisano, y hasta yo mismo c^toy conmovido.

Mientras tanto, los heridos fueron trasladados á 
sus cumas, y Margarita, auxiliada por las dos reli­
giosas, les dispensaba todos fes cuidados que exigía 
su estallo.

'Se cojtciiituara.
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Gobierno, y  nos im porta mucho dejar este 
pun to  bien aclarado.

Los alfonsinos, que representan á su parti­
do en el Centro Hispano-Americano, han dis­
cutido poco: no han ofrecido la menor dificul­
tad á cuanto se ha propuesto eu bien de la 
integridad del territorio: han huido de apare -  
cer directores en cuantas resoluciones se han 
adoptado: han aclamado al S r. Ayala como re­
dactor del Manifiesto: han aplaudido y apro­
barlo su redacción, y los únicos que han pre­
sentado dificultades, y que han alegado argu­
mentos políticos y de bandería, han sido los 
amigos de El Oobiomo, no los conservadores 

» tle la revohicion. *
Han sido los Sres. Topete y Balaguer. Pri­

mero, proponiendo que el Manifiesto se diri­
giera á D. Amadeo, lo cual era querer un im­
posible «i la Liga habia de subsistir un sólo 
instante; porque ni los republicanos, ni los car­
listas, ni los alfon.sino3, ni la Grandeza de Es-  
pañ.i, se hablan de dirigir á D . Amadeo. Se­
gundo, proooniendo que la Liga se dirigiera á 
Jas Córtes, cuando se habla resuelto en inte- 
rás común que el Manifie.sto se dirigiría á la 
la Nación. Y proponía que se dirigiera á las 
Córtes el Sr. Balaguer, que se ha separado del 
Congreso creyendo que su dignidad no le 
permite discutir y votar allí donde le han 
mandado sus electores, y, sin embargo, que­
ría que acudieran á aquellas Córtes, que él des­
conoce, los mismos que habían visto la pasión 
del Congreso en los asuntos de Ultramar.

¿Cabe mayor inconsecuencia? ¿Cabe mayor 
ceguedad? ¿Y cuáles eran los verdaderos moti­
vos de esta conducta? Pues los verdaderos mo­
tivos do esta conducta eran que los amigos de 
El Gobierno han pretendido hacer de la cues­
tión de la Liga, y de la cuestión de la integri­
dad de la patria," una cuestión dinástica en fa­
vor do I). Amadeo, primero, y después una 
cue.stion en favor do la revolución, y por últi­
mo, una escalera para subir al poder; y como 
esta rainiobra ha sido tan clara como poco 
diestramente dirigida, por eso no han consegui­
do sus propósitos, ni han encontrado auxilia­
res, y se han quedado solo? los amigos de El 
Gobierno.

Que nos oponemos á que suban al poder los 
amigos de El Gobierno-, que nos hemos unido 
en coalición con los radicales; que hemos com - 
batido al Sr. Sagasta. Pue.s en todo esto hemos 
obrado con notoria consecuencia. ¿No;sois nues­
tros enemigos irreconciliables? ¿Con quó título 
y con qué derecho pretendéis que os amparemos 
y ayudemos? Esto seria torpeza manifiesta de 
nuestra parte.

En estos momentos, si atendiéramos solo á 
nuestro interés político, nos alegraríamos de 
vuestra asdension al poder, porque seria vues­
tra expiación, y seria nuestra venganza, si nos­
otros fuéramos vengativos. Es muy dudoso que 
pudierais tomar posesión del poder. Es seguro 
que no dominaríais desde el ministerio ninguna 
dificultad y que no viviriais quince dias.

No nos dirigimos á todo el partido consti- 
¿ucioniil, porque sabemos que la mayoría de 
sus hombres no opina como El Gobierno. Nos 
dirigimos á la exigua fracción que representa 
nuestro colega.

Mucho ménos podemos dirigirnos al señor 
duque de la Torre, cuya conducta en el asunto 
de la visita, del próximo bautizo y otras etique­
tas hemos celebrado, ateniéndonos á un hecho 
concreto y determinado. Nada hemos exigido al 
general Serrano, sino celebrado que mantenga 
su propia dignidad, como lo ha hecho, y que 
siendo un hombre tan práctico y conocedor de 
la historia contemporánea, prevea los aconteci­
mientos, cosa fácil, y no se deje sorprender.

Cualquiera diría que El Gohier-no teme ante 
la actitud digna y enérgica del señor duque, 
jefe del partido constitucional. Por nuestra par­
te hemos dado una prueba más de imparciali­
dad aplaudiendo un acto de dignidad.

Ni más ni ménos.
Otros pormenores toca El Góhurno, que 

analizaremos y discutiremos jiróximainente.

O r d e n  p ü b l i c o

Estamos de carlistas como estábamos, ó un 
poco peor; pero la Gaceta sigue callando, y no 
hemos de ser nosotros ménos prudentes que el 
diario oficial, haciéndonos eco de los graves 
rumorea que circulan, cuyo fundamento y ori­
gen no nos parecen bastante autorizados.

Nos limitamos, pues, á reproducir las no­
ticias que encontramos en La Correspondencia 
irle anoche:

í Las facciones de la provincia de Castellón em­
prendieron ayer su marcha hácia el Maestrazgo.

—R1 general Velarde crcia tener anoche envueltas 
por vanas columnas á las partidas de Cácala y Polo, 
á las cuales se proponía batir en el dia de hoy.

—Positivamente, dice un colega, el Sr. Lizárraga 
está al frente de las fuerzas de Guipúzcoa. En la di­
rección del ferro-carril del Norte se ha recibido una 
comunicación del Sr. Lizárraga, mandando suspender 
la circulación de trenes, y amenazando con graves pe­
nas á los jefes de las estaciones. La dirección la ha 
pasado al Gobierno, y parece que de común acuerdo 
se ha resuelto suspender de noche la circulación de 
trenes y hacer el servició de dia, auxiliados los m a- 
(piinislaspor fuerzas del ejército.

—El general Morlones desde su llegada ú Pamplo­
na se oeupa activamente en organizar y dar dirección 
á las columnas ¿rara la persecución de los rebeldes, 

—Una columna de carabineros batió ayer hácia 
León (Navarra) á una partida carlista.

—Cartas de Vizcaya dan como cierta la noticia, de 
cuva exactitud sin embargo no respondemos, deque 
(ío'iriena había resultado herido, ignorándose si lo 
estaba do gravedad. . .

— 'noche se recibió en Madrid el siguiente tele­
grama del gobernador de Tarragona;

«Han llegado armas. Los quintos casi instruidos 
para campaña. Ki espíritu público, reanimado La 
osadía de los carlistas en descenso. No ocurre nove­
dad en la provincia »

Una carta de Barcelona dice hoy que Saballs ha 
desaparecido de Cataluña, y no falta quien asegura 
que lia muerto Damos la noticia como uno de tan­
tos rumores. >

El Imparcial publicaba ayer mañana las 
siguientes noticias;

«La partida carlista mandada por Olio, fuerte de 
400 hombres, salió ayer de Alava perseguida por la 
columna del general Primo de Rivera, lomando la 
dirección de Zúñiga para poder por este punto pene­
trar en Navarra. El eapitan general de las Provin­
cias, en cuanto ha tenido nolicáa de este movimiento 
se ha situado en Orbizu y Zúfiigo, para cerrarla el 
paso si provecta entrar nuevamente en Alava.
^ —En el e'ncuenlro que tuvo lugar anteayer en la 
provincia de Ciudad-Real entre las tropas y los car­
listas, fué mnerto uno y prisionero otro de los deser­
tores del regimiento deTalavera, que se habían unido 
ft la partida de Hervás. ^

—f  a facción Sales, compuesta de 30 hombres, en­
tró anteayer en Casldl \iso  ITeruelJ, de paso paro 
Villa-herrao'».

—El cabecilla Rea entró el 12 en Nogueruelas, mar­
chando en seguida hácia Puerte Minjalvo, de donde 
se llevó i ^ r s .

—El capitán general de Aragón ha dispuesto que 
se sitúe una columna de tropas en Las Parras y otra 
en Mosqueruela, con objetojde impedir á las facciones
de Valencia la entrada en el distrito. _

—Ayer fueron batidas por las fuerzas del ejercito 
las partidas reunidas de los cabecillas Guca*a y Polo 
entre Alcira v Onda, de la provincia de Castellón.

—El jefe de la Guardia civil que persigue a la tac- 
cion de Badajoz se hallaba anteayer en Aleóla, desde 
donde salió para Horcajo y Navalpino con objeto de 
conocer la verdadera sitmacion de lo.? facciosos.»

E N T R A D A  D E  L O S C A R L I S T A S
EN TRBMP.

Aunque ya hemos dado noticia de la entra­
da de los carlistas en Tremp, noticia que ha 
estado ignorando el Gobierno algunos dias, 
creemos que nuestros lectores verán con inte­
rés la siguiente carta que publica La Política, 
fechada el 12 en aquella población, carta en 
que se describen con vivos colores las conmo­
vedoras escenas que allí tuvieron lugar:

«Tkemp 12 de Enero —Temeroso de que se extra­
viara la carta, no le he escrito hasta hoy el temple 
acontecimiento por el que ha pasado esta desgracia­
da, a la vez que afortunada población. Procurare ser 
imparcial.

Aunque desde al oscurecer del dia 8 sabíamos que 
la uarlicla de Gamals andaba por estos alrededorest í • 1 j- _1__Koniarpor cuyo motívelas

carta, en contestación á la 1® dirigió
el 6 del mismo.

Este doenmento, que hallamos en la Liber­
té, recibida ayer, no ha sido aún publicado por 
la Independencia Belga como lo fué la del con­
de de Beust, razón por la cual, el diario francés 
citado dice que le da cabida en sus columnas 
porque la imparcialidad y el honor le imponen 
este deber, haciendo recaer sobre el conde de 
Beust la res '̂on.sabilidad de que este asunto 
haya venido al terreno publico, toda vez que el 
duque de Gramont no insertó en los diarios la 
carta del conde de Beust, ni tampoco le escribió 
la que hoy reproducimos con intención de que 
se publicase.

Dice así;
«A su excelencia el conde de Beust, etc., etc.

Señor conde; , . . , , , ,
He recibido la carta que di® habéis hecho 

uor de dirigirme eii contestación á la mía de ¿3 del 
pasado Diciembre, y siento que esta ultima no líe ­
n s e  á vuestro poder hasta diez días después de es- 
crita, retraso que, como podéis comprender, fue en- 
terameiila ageno á mi voluntad.

He leido con toda la atención que merecen las 
observaciones quo os han sugerido las recientes pu- 
blicaciones que las circunstancias me han obligado a 
hacer, bien á pesar mió. y me parece encontrar en 
ellas algo que revela mala inteligencia acerca de la 
naturaleza y de la significación de mis afirmaciones, 
crevéndome en el deber, por consideración a nues-

■ ‘ 5S, de no dejar sub­
acerca de este parli-

regreso, es decir el 20 de .Julio, escribíais estas 
bras; ' ' ; '

♦ El conde de Witzthum ha dado ciienta á. nues- 
»tro a u ^ s to  amo del mensaje verb^de que el Enápe- 
»radot Napoleón Te hay dignado encái^arle.^stá? p í-  
»labras imperiales, así como las aclaraciones que el 
»señor duque de Gramont ha querido añadir á ellas, 
shan hecho desaparecer toda posibilidad de una mala 
sinleligencia que lo inesperado de esta guerra hubie- 
>ra podido engendrar. Dignaos, pues,repetirá S. M. y 
'á sus ministros que, fieles á sus compromisos. tale-< 
>como están consignados en las cartas camljiadas el 
;>año último entre los dos soberanos, considerárnosla 
»causa de Francia como nuestra v que contribuiremos 
»al triunfo de sus armas en los limites de lo posible » 

Renuncio voluntariamente á dar á la palabra re- 
f t t i r  la significación que decís no le corresponde;

ero, por otra parte, no puedo ménos de hacer notar 
íi que existe entre la actitud del 

Gabinete de Viena el 20 de .Julio y la que parecía que-

fuerzas he voluntarios habían 
ocupado sus puestos, no creíamos que hubiera em­
peño en tomar esta población, en la persuasión ne 
que, como habría muchas víctimas si lo intenta 
han, no querrían sacrificarlas. Desgraciadamente no 
f 8 lS l

Al medio dia del 9 se dirigían desde el inmediato 
pueblo de Villamitjana hácia el puente de esta villa, 
v como desde una altura ¡mediata llamada «Sobre 
San Jaime» varios voluntarios les tiraron algunos ti­
ros, subieron con deeision hácia aquella altura y ba­
jando por San Jaime v camino del mismo nombre, se 
dirigieron hácia el ^all, despreciando el mortífero 
Juego que se les hacia desde la iglesia, torre y jardín 
que hay enfrente de otro camino que conserva su 
antigua fortificación, creí, en vista de esto, que como 
el tomar á Tremp era sólo cuestión de gente y tiem­
po, y no doliéndoles aquella á los carlistas como lo 
estábamos viendo, y teniendo tiempo de sobra, por­
que no podíamos esperar auxilio de nadie, estábamos 
perdidos sin remisión.

No obstante, la resistencia continuó. Los carlis­
tas, que se haoian posesionado de todos los arraba­
les y abierto boquetes en las casas para comunicara 
de unas á otras, vomitaban fuego contra el casco de 
la villa, el que era contestado con vigor sin igual por 
los voluntarios. Las balas crugian por todas partes- 
ios voluntarios sólo tenían un centenar de armas, j 
.se habían utilizado hasta las escopetas y revolvers; 
eu las calles se habían levantado barricadas y el en­
tusiasmo continuaba. Pero las fuerzas carlistas ex­
cedían de 1,000 hombres; después del alarde del ca­
mino de San Jaime, tiraban guarecidos detrás da las 
casas y paredes, y creíamos que hasta la noche no 
intentarían el asalto. Sin embargo, no fué así.

A las cinx) de la tarde salen como un torrente 
impetuoso de las casas de la plaza Nueva, llevando 
haces de leña hácia el portal de Peresall, al que pren­
den fuego, á la vez que por la parte de Soldevilla, á 
golpes de mazas, rejas y párpales abren un boquete 
en casa Roges. El fuego de Peresall se extiende al 
café de Gallart, y principia á cundir en la Casa Con­
sistorial, y los carlistas entran por estos edificios, lle­
vando la devastación á ellos y al mesón que ocupa 
los bajos de aquella, al propio tiempo que penetran 
también por casa Roges. La re sistencia de Ja pobla- 
cion ora ya iuúlU» y los voiuntwrio» quo pudiaron se 
reconcentraron en el campanario y bóvedas de la 
iglesia. Los demás fueron haJlaidos por las calles y ca­
sas, algunos con las armas en la mano; pero los car­
listas a nadie matan, se conten tan con tomar las ar­
mas, con registrar las casas, y á lodos sueltan. La 
resistencia habia cesado por completo; no se oia ni 
un tiro: parecía que en la poblariion no habia otro ser 
viviente que los carlistas, que á los gritos de viva 
la religión, viva Garlos VII, vivan los fueros de Ca­
taluña, abajo el extranjero, afuera las ((uiiitas, fuera 
miedo, abrir las puertas, á todio el mundo .se perdo­
na, hasta á los que tengan las anua.s eu la mano, no 
somos vengativas, se acabaron tic posesionar de toda 
la población.

Poco á poeo la gentc se fué Teanimando, y algu 
nos paisanos animosos, con mU'chas mujeres, previo 
el permiso de los jefes carlist as, apagaron el fuego 
de los edificios incendiados

Mas los carlistas querían l a rendición de los que 
se liabiau guarecido en clcam'panario, y estos no se 
querían rendir. Los ruegos do  las tamilias. las ins­
tancias de los amigos, todo era  inútil. El general car­
lista que mandaba, que era D. N. Nasarre, á cuyas 
órdenes estaban todos lo.s ciibecillas, incluso el s e ­
ñor Guiñáis, que venia de se};undo jefe, les intimóla 
rendición, manifestándoles que si entregaban las 
armas y demás pertreclsos de guerra, podrían salir 
libres y regresar al lado de sus familias sin el menor 
temor; pero que de no hacerlo así, á la media hora 
serian atacados, incendiado y, si preciso fuera, vo­
lado el campanario, sin. que se perdonara la vida á 
nadie. Las compañías destinadas para el ataque es­
taban ya formadas, nrreglados todos los prepara li-̂  
vos, y los del campanario no se entregaban. Fué 
media hora de angustia, pero de angustia terrible, 
porque todos teniaraos allí parieiltes y amigos, y 
porque de volar el (.mmpanario, Tremp hubiera que­
dado reducido á cenizas ó escombros.

Estas consideraciones fueron causa de que com­
prendieran que era -una temeridad de funestas con­
secuencias el continuar la resistencia, y por fin de­
jaron las armas, siei ido respetadas las personas, con­
forme se habia convenido.

Mas la soldados ca no podia avenirse con el per- 
don que sus jefes Jiabian concedido, después de una 
victoria que tu n e  ira les habia costado; así e? que 
cuando moría algim  herido, encontraba algún muer­
to, veia algún ch» .reo de sangre, se irritaba y sus je­
fes no podían con tenerla. Víctima fué de estos arre­
batos un joven pt lisano que hoy ha sido euterrado, y 
lo es á poco ma s el jefe de los voluntarios de la li-- 
bertad; peroles jefes no querían estos desmanes, ni 
tampoco las qv.ejaá que llegaron á sus oidos de que 
habían sido saq ueadas algunas casas. Así que por la 
mañana del ddu 10 simularon que se habia recibido 
noticia de que venia una columna para hacerlos re­
unir, y más larde los hicieron subir al inmediato pue­
blo de”Tarlaríi, dejando en esta solamente dos com - 
pañías al mando de un tad Vallhonrat y Moliné, para 
acabar de recaudarla suma de 8,500 duros que re­
partieron entr e varios vecinos ia noche anterior, pero 
que creo se inodilicaria rebajándola mucho, porque 
muchísimos conocidos y el mismo que ercribe no 
pagamos la cantidad que se nos tema designada, y 
que dijo el general ó cabecilla que quería fuese in 
demnizada por toda la población. Parece que recau­
daron de 2,000 á 2,700 duros.

Ayer por la larde retrocedió desde Salas una com­
pañía para fusilar á dos individuos que fueron con­
denados á la último pena por habérseles averiguado 
que habian robado La población se conmovió en 
masa, y salieron los Tecinos para que se les perdona­
ra la vida; los mismos robados se lo pidieron con 
lágrimas; pero el jefe que la mandaba manifestó que 
solo podía aplazarlo si lo pedían á su general, y al 
efecto saliá una comiséoii que no ha vuelto todavía.

Los carlistas tuvieron seis ó siete muertos, entre 
otros, un capitán de guías y un caballo, quince ó 
diez y seis heridos gra? es y un gran número de con­
tusos” Las armas recog idas 110 y dos caballos que se 
llevaron. De los vo.uaiuirios de la libertad sólo hubo 
un contuso. La casa consistorial completamente sa­
queada De columnas no tenemos noticia; así es que 
los pueblos que, como el nuestro, intenten defen­
derse, se ven muy com prometidos. Nasarre se 
comandante general intisrino de esta provincia, 
que estaba destinado á Huesca.»
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E L  D ü Q C E  D E  G R A M O N T
V «L COSX'E DE BBCST.

E l duque d e í í r a  w m t  h a  dírij¡(ido al conde 
de BeijHfcj con fecha ^  \Ie l ci;^TÍ®nte, la siguiente

tras antiguas y buenas relaciones, 
sistir ninguna idea equivocada ace

‘̂ '^ \n tes de pasar adelante, debo preveniros que no 
aceolo en manera alguna la responsabilidad de cuan­
to se dice ó se escribe acerca de mis palabras, y que
no respondo más que de mi propio lenguaje.

Creo ocioso aseguraros que no me ha puesto la 
pluma en la mano el deseo de una justificación per­
sonal. Si hubiera sido asi, no habría guardado por 
espacio de dos años, un silencio que no tema la me­
nor intención de romper.

Este incidente fué provocado por el eco que tuvo 
en todas parles el lenguaje intemperante e inexacto 
de M. Thiers, á que ora preciso detener al paso, por
honra de Francia. • . , i- iSenUdo esto, notareis que jam is he dicho que 
nos hubiereis animado á nacer la guerra. Admito, 
porque es verdad, (jue nos habíais disuadido de ello 
fiaste el momento en que eiiviásteis á París al señor 
conde de W itzthum; no tengo la menor dihcuUad en 
reconocer que el 13 de Julio iros aconsejasteis que 
nos diéramos por satisfechos con la renuncia del prin­
cipe de Hohenzollern eu los términos que se produjo 
el 12. Añado más; no dudo que sabríais con pena 
que este circunstancia no habia sido suficiente á im 
pedir el coiillicto franco prusiano.

Reconozco también qua las promesas de apoyo 
cuya fórmula he citado, son posteriores á la declara- 
c on de guerra; y termino estas confesiones declaran­
do, en mi alma y en mi conciencia, que no puedo 
dirigir reconvención alguna al Gobierno austríaco 
respecto á la línea de conducta coa Francia que le 
impusieron los acoiitecimieiitós. No estoy en dispo­
sición de apreciar la naturaleza de las relaciones 
amistosas que actualminle existen entre el Gabine­
te de Viena y el de Berlín; pero como del incidente 
que nos ocupa no se ha dicho nada de que no se tu ­
viese conocimiento en Berlín, es evidente que no he 
podido crear compromiso alguno en este concepto, y 
en cuanto á lo que nos concierne, ja Nación fianrera 
no puede ver en estos informes más que nuevos mo 
tivos de simpatía y esLimaciou hácia el Austria. Es­
to, como decís, con razón, señor conde, es lo esen-

Me recordáis que habiendo tenido el honor de 
veros en Lóndres en 1871, hablamos largamente de 
los acontecimientos de 1870 y que eutoiicas os dije 
sin reserva que había comprendido vuestro proceder 
T ouc lio O» Uti'Igí iiingwna roconvArn^ion. vilHStrOS 
recuerdos son exactos. Ni entonces tenia, ni ahora 
tengo motivo alguno para reconveniros. Hespeelo al 
lenguaje que M. Tliiers osha atribuido, es muy na­
tural que nada os dijera en Lóndres porque aun no 
lo conocía, y porque hasta principios del mes pa • 
sado, en que fué publicada, no tuve conocimiento de 
su extraña declaración.

Aparto por el momento toda controversia, sobre 
las negociaciones de 1863, (59 y 70, porque no resul- 
taria ventaja alguna do ocuparse en ello, y me limi­
to á recordaros que estas negociaciones, de las cuate.® 
fuisteis el primero en informarme, quedaron ítiiarfíí.? 
[este, es h  palabra íextml,) en 1369 y sirvieron de 
base y de punto de partida a! tratado que se negoció 
á fines de .Iiilio do 1870, cii vista de la guerra y de 
la cooperación del Austria á esta guerra. Así, pues, 
la fecha de 1870 eiicusiitra su lugar correcto y legíti­
mo al lado de las de 1868 y 1889.

Dos cosas afirmo.
La primera es que mientras estuve de embaja­

dor en Viena no me dijisteis que al Gobierno impe­
rial no debia acariciar ilusión alguna sobre este punto 
sino al contrario, convencerle de que, si se comprome- 
tia en la guerra, el Austria no le seguirla.

Esta afirmación la mantengo con perfecta certi­
dumbre, que se funda, no sólo rn mi memoria, á pe­
sar de ser muy buena, sino también en las notas 
que conservo. Nunca he tenido, señor conde, una 
conversación con vos, aunque sólo durase algunos 
minutos sin que antes de terminar el dia pusiese 
por escrito la sustancia de ella y á veces hasta las 
mismas palabras. Así, pues, estoy seguro de lo que 
digo, cuando .declaro que jamás habéis empleado 
conmigo en Viena el lenguaje que supone M Thiers.

Hablamos con frecuencia de ia guerra, estábamos 
de acuerdo eu no desearla y recoiiociamos que se es­
taba haciendo en Alemania un trabajo que tenia 
tanto interés el Austria como la Francia en no in ­
terrumpir. A vece? consideramos la eventualidad de 
la guerra en tesis gensral y veo en mis notas que en­
tonces me representásleis cuán apetecible seria que 
la guerra, si llegaba á ser necesaria, surgie.se de una 
causa que no fuera alemana;que surgiese, por ejemplo, 
de alguna cuestión oriental, de modo que dejase al 
Austria toda su libertad de acción en la parte que 
fuera llamada á lomaren ella. Supongo que vuestros 
recuerdos estarán en esto conformes con los míos; 
pero respecto á las palabras que M Thiers pone en 
vuestros labios no encuentro huella alguna de ellas, 
á no ser en, el despacho que escribisteis el 11 de 
Julio de 1870 al embajador de .Austria, y del cual 
acabo de tener conocimiento por primera tez en la co­
pia que os habéis dignado remitirme.

Allí veo efectivamente que encargabíis al señor 
embajador nos quitase toda ilusión y nos hiciese en­
tender con cierta consileracion que no debíamos con­
tar con vuestro concurso.

Buscando-siempre con preferencia las explicacio­
nes que no tienen por objeto resultados extremos, 
formo la idea de que habrá ocurrido en los ánimos 
alguna confusión involuntaria entre el lenguaje es­
crito el 11 de Julio de 1870 y el lenguaje hablado du­
rante los años anteriores.

Por lo demás, no veo que durante mi permanen­
cia en Viena se haya presentado uña ocasión en que 
el Austria se haya encontrado enastado da pronun­
ciarse acerca de su disposición á hacer la guerra, y 
tampoco yo tuve que reclamar de vos el concurso, 
ni aun eventual, para llevarla á cabo. Así, pues lo 
repito, V lo mantengo formalmente, mientras estuve 
de embajador en Viena nunca habéis usado conmi­
go el lenguaje que M. Thiers supone.

Hoy sé lo que después escribisteis al príncipe de 
Melternich en ese despacho de 11 de Julio que 
me habéis enviado y que no conocía; porque el se­
ñor embajador de .Austria nunca nos lo mostró.

Veo, en la copia que me incluisteis que recomen- 
dábais al embajador de Austria emplear su influen­
cia T su celo en hacer aceptar vuestras reservas á 
S. il. y á sus ministros, sin provocar su desconten­
to, V e'ncuenlro eu esta comunicación tardía la clase 
de una situación que nos causó durante algunos 
dias inquietudes bastante serias. En esa época se 
verificó entre vos, el señor embajador y yo un.cam- 
bio de explicaciones verbales y escritas que tuvo 
por resultado disipar lo que llaraásteis una mala in­
teligencia. El señor conde de Witzthum vino á Pa­
rís é inmedialaminte desaparecieron todas las hue­
llas de la frialdad que naluralmenle habia produci­
do vuestras reservas, aunque el embajador de .Aus­
tria, según vucstra.s instrucciones, no hubiese das- 
cuidado cosa alguna para dulcificar la expresión de 
ellas.

M. de W izthim  vió al Emperador, habló conmi­
go, volvió á Vi^na é inraediataraenle

rer tomar el 11 en ese documento ine'dito y descono­
cido de que acabais de darme conocimiento. ¿Cómo 
es que el 13 al recibir ese despacho (del 11] el se­
ñor embajador de Austria no me dió ninguna comu­
nicación del género de la oue me dió el '¿i con moti­
vo del recibo de vuestro despacho del 20? ¿Por qué 
no me dejó ese primer despacho como lo hizo con el 
segundo?

'.No me encargo de contestar ahora á esta pregun­
ta; pero hago constar que el 2 i de Julio tenia en mis 
manos la declaración de que no tiabia mala inteli­
gencia entre nosotros, y el Gabinete de Viena y ade­
más la promesa formal de que ésie centrijmiria al 
éxito de nuestras armas dentro de los límites de lo 
posible.

Esta es mi segunda afirmación, y convendréis en 
que es indiscutible.

¿Se trataba de contribuir al éxito de nuestras ai^ 
mas de una manera platónica, si puedo expresarme 
asi, con votos simpáticos, sin tener que sacar nunca 
la espada? Creo que es difícil admitirlo, y además 
habéis tenido el cuidado de tranquilizarnos acerca de 
este particular, porque añadíais más adelante; «Eu 
«estas circunstancias la palabra neutralidad, que 
«pronunciamos no sin sentimiento, ros la impone 
»una necesid-dd imperiosa y apreciación lógica de 
«nuestros intereses comunes; pero esta neutralidad no 
»es más que iin medio, el medio de acercarnos ql objeto 
^verdadero de nuestra políti-a, el único medio de corn- 
»pletar nuestro armamento, sin exponernos á un ata­
sque repentino, fuera dé parte de la Prnsia, ó de la 
«Rusia, antes de estar en estado de defendernos.» Y 
la noche del mismo dia (24 de Julio), el señor emba­
jador de .Austria, precisando más este cuestión de los 
armamentos, me informaba por escrito de que en el 
estado en que la guerra habia sorprendido al Austria 
no le seria posible entrar en campaña antes de princi­
pio de Setiembre.

En fin, aunque la promesaúel concurso ó coope­
ración resalta bastante clara de lo que precede, y 
aunque en verdad me parece supérfluo insistir más 
en ello, os recordaré lo que pasó cuando el conde de 
Witzthum volvió á París, cuando de acuerdo con el 
señor embajador de Austria estableció conmigo las 
bases y hasta los artículos de ese tratado, que decla­
raba e'xpresamente que la neutralidad armada de las 
potencias contratantes debia cambiarse en coopera­
ción efqctiya en caso de una guerra con Prnsia.

Os recordaré que los represeatenles de Prusia, 
vuestros propios plenipotenciarios y mandatarios, 
fueron lo.® que sugirieron esta condición de trasfor­
mar la ’iieut’-alidad o,rmada en cooperación efectioa, y 
que esta consistía, una vez estipulada,, en reclamar 
de Prusia bajo la forma de wnultimatim, el compro­
miso de no emprender nada contra el statu quo de­
finido por el tratado de Praga. I.os negociadores 
austríacos decían entonces, con razón, quo la negativa 
de Prusia era segura y que seria la señal de las hos­
tilidades combinadas.

Y ahora, señor conde, ¿me preguntáis si las co­
municaciones del 20 de Julio, ó paia hablar más cor­
rectamente, del 24, dia en que las recibí, lian podido 
hacerme creer sériamente que, debíamos contar con 
una intervención armada de parte de Austria? Franca­
mente. no puedo hacer otra cosa que devolveros la 
pregunta

Desde el momento en que el Austria promete con­
tribuir al trian jo de nuestras armas; cuando el Austria 
nos explica que la neutralidad armada que proclama 
no es más qy,e nn medio para completar sus armamen­
tos, á fin do acercarse al verdadero objeto de su po­
lítica, que es contribuir al triunfo de nuestras a,rma.s-, 
cuando su embajador me escribe que los ejércitos 
austríacos no podrán entrar en campaña ánles de los 
primeros dias de Setiembre; cuando los plenipoten­
ciarios austríacos colocan en un tratado, que so ne­
goció á mi presencia}' con mi concurso, un artículo 
flecinrando ipie la neutralidad armada de fas poten­
cias contratantes tiene por objeto cambiarse en 
cooperación efectiva con Francia contra Prusia; 
cuando esos mismos plenipotenciarios son los pri­
meros en sugerir la manera de proceder diplomá­
ticamente á este cambio que deben seguir las hostili­
dades; soy yo quien os pregunto sériamente, señor 
conde, ¿qué debíamos pensar de todo esto?

Añadís «que habiendo yo permanecido al frente 
»de los negocios varias senianas mientras los iiconte- 
»cimientos de la guerra se sucedieron con suma rapi- 
»dez, no envié ni un telegrama, ni nn despacho á 
»á Viena, para recordar al Austria sus compromisos 
»y para acelerar sus operac.iones militares;» y de esto 
»jeducís que yo no po.lia creer sériamente en la coope- 
«racion de un ejército austríaco.»

¡Recordar al .Austria sus promesas cuando nos es­
tábamos batiendo y pocos días después de haberlas 
recibido!—Confieso, en efecto, que no se me ocurrió 
semejante idea.

Pero si croéis que yo no escribí i  vuestro emba­
jador que recurriese a todds los medios posibles para 
apresurar vuestras operaciones militares, estáis en 
un gravísimo error y á la vista tengo las minutas 
de varios despachos q le le dirigí el 27 y 31 de Julio 
y el 3 de .Agosto que no tenían otro objeto.

Yo no dudaba de las intenciones del Austria: tam­
poco dudo hoy, y tengo la convicción de que si nues­
tros reveses, tan repentinos como imprevisto?, no 
hubiesen hecho imposible su concurso, nos lo hubie­
ra prestado, como lo habia prometido.

Debo, sin embargo, confesar, que tenia alguna 
ménos confianza en la prontitud desús preparaliíos, 
aunque recibí acerca de este particular, y de perso­
nas muy competentes, informes salisíaclorios.

Termino, señor conde, esta carta, ya demasiado 
larga, protestando de nuevo contra toda idea de re­
convención ó de recriminación. Mantengo mis dos 
afirmaciones; pero nada está más lejos :le mi ánimo 
que formular una queja, sea contra el Gobierno im- 
pjrial ó real, sea contra vos mismo por la política 
del Austria después de nuestros desastres. Seria fal­
tar en el más alto grado al sentido práctico y hasta 
á la equidad, admirarse del tiempo de espera que ha 
sido la consecuencia de nuestras derrotas sucesivas 
y sobre todo de nuestros desórdenes anteriores. Has­
ta diré que habría por nuestra parte alguna ingrati­
tud en no reconocer que entre todas las potencias, 
el Austria ha sido la última eu abandonar por com­
pleto á la Francia.

He residido demasiado tiempo en Viena para no 
apreciar toda la diferencia, toda la distancia que se­
para al Austria y á su Gobierno, de esa falanje de 
periódicos pagados por la Prusia y cuya venalidad y 
falta de patriotismo habéis deplorado conmigo más 
de una vez verbalmenta y por escrito. Sabemos en 
Francia que seguimos mereciendo lassimpatíes de la 
verdadera Austria después de nuestros reveses, y no 
nos creeremos dispensados de nuestra gratitud liaste 
que se nos demuestre qu? su Gobjerno trata de re­
pudiar hoy los sentimieutos q le ántes profesaba.

Siento, señor conde, haber dado á mi respueste 
una extensión tan considerable, y os suplico que veáis 
eu ello una prueba de la consideración que me me­
recen, tanto vuestra persona, como todas las comu­
nicaciones que me habéis dirigido.

Ha sido preciso un estado de cosas tan excepcio­
nal como el de mi desgraciado país; ha sido preciso 
ese acto, ten extraño como increíble, de que un jefe 
del Estado se dejase arrastrar por la pasión hasta 
usar un lenguaje de jtertido, para hacerme de.sceader 
á la arena y abandonar mi retiro, al que me ajiresuro 
á volver, aíiora que he llenado mi misión y desearía 
llevar conmigo la confianza de que no juzgareis mal 
el sentimiento que me ha arrancado de él por algu­
nas horas. . ,

Recibid, señor conde, las .seguridades de mi ana 
consUeracion.

G h a m o n t . •

Ripetiremos loc^e decí-auioá al publicar la 
carta del conde de Beust á la cual contesta la 
atáUfior:  Ijas ta  que  se h a y a  d icho  U  ú ltim a

labra sobre este interesante asunto, no pode­
mos aventurar un juicio, que por ahora seria 

^temerario. Por hoy nos limitaremos á hacer no­
tar á nuestros lectores la seguridad del lengua­
je del duque de Q.'amont, que pixreee perfecta - 
mente convencido de cuanto dice en su carta

El Dailg lYí'ic? publicó, y luego reprodujo 
el Times, un despacho de Nueva-York con al­
gunos p'árrafos de una nota conminatoria, envia­
da por el Gabinete de Washington á nuestro 
Gobierno.

El ministro de Estado, Sr. Mirtos, desmin­
tió oficialmente con fecha 13 las aserciones do 
los diarios inglese.?; pero ahora salimos con que 
otro despacho de Washington, fechado el 14, del 
corriente, nq sólo asegura la existencia de la no­
ta americana, sino añado que esté lío-mmento se 
encuentra, así como la contestación de nuestro 
Gobierno, en la correspondencia diplomática so­
metida al Congreso americano al propio tiem­
po que el mensaje del presidente Grant.

Un diario francés, después de relatar los he­
chos que anteceden, termina diciendo: ,iAhora 
preguntamos qué juicio se puede formar del he­
cho de haber desmentido oficialmente el Gabi­
nete de Madrid la noticia dada por los perió - 
dicos ingleses."

L-i. prensa radica!, haciéndose cargo de lo 
que dice la Liberté (que es el periódico francés 
á que nos referimos), debo dar una contestación 
categórica á la pr^unta, algo ofensiva para la 
veracidad del Gobierno, del diario francés; pro­
bando de una manera clara y precisa, y que no 
admita interpretaciones, que lo manifestado por 
el Gobierno es lo exacto, y que los que han fal­
tado á la verdad son los periódicos ingleses y 
sus corresponsales en América.

Por el decoro nacional celebraríamos qu» 
así se hiciese; pero casi nos atrevemos á apostar 
la popularidad del ministerio contra una taza 
de café, en Fornos por supne.sto, á que si se 
vuelve á desmentir la especie, será con pala­
bras huecas y enfáticas, y sin aducir hechos 
que prueben que tal nota no ha existido. Al 
tiempo.

¿Quién habrá redactado el decreto que ayer 
publicó la Gaceta acerca del ceremonial quo ha. 
de observarse en la presentación de lo que haya 
de parir doña María Victoria?

A excepción de lo relativo al registro civil, 
lo demás está tomado al pié de la letra del ce­
remonial que se observaba en tiempos de doña 
Isabel I I .

Más, ¿á quién ocurre consignar lo que se 
consigna en el art. 4.° respecto de la bandera? 
Se dice en él textualmente:

«Art. 4.® Para que el vecindario de la Muy 
Heróica Villa de Madrid sepa acto coritínuo si 
el recien nacido e.s Infante ó Infanta, se enar­
bolará en el primer caso la bandera española en 
la parte del Real Palacio llamada la Punta del 
Diamante, y  se harán salvas de 21 cañonazos 
en la Montaña del Príncipe Pió: en el segundo, 
la bandera será blanca y las salvas de 12 caño­
nazos."

El desventurado radica! que ha copiado in- 
conveientemente ese artículo, ¿no ha reparado 
en que la bandera blanca es la bandera de la 
Casa de Borbon? ¿No sabe que cuando nacía 
una Infanta y eu la suposición de que no ha­
bría de ser Reina do España, si no era la pri­
mogénita y por consiguiente Princesa dt Astu­
rias, S3 anunciaba, cnarbolando la bandera 
blanca, que la Casa Real de' Rorloon' contaba 
con una persona más?

Ya que D. Ama leo, mandatario del pueblo, 
adopta el ceremonial de los antiguos Reyes le­
gítimos, ¿adopta también su bandera? ¿O es la 
bandera blanca la de la casa de doña María 
del Pozzo V de la Cisterna?

El Sr. D. Cláudio Moyano ha p’esantado 
en el Centro Hispano-Amoricano y Liga na­
cional, la manife.stacion firmada por centenares 
de vecinos de Zsmora, entre los cuales se halla 
lo principal del clero catedral y parroquial, 
propietarios, comerciantes, labradores, indus­
triales y jornaleros, protestando contra las re­
formas sociales, políticas y administrativas de­
cretadas y propuestas por el Gobierno para las 
posesiones españolas de Ultramar,^ por consi­
derarlas contra' ias á la gloria nacion.al, á los 
intereses y cía integridad Jel territorio.

-------  !• m ——
Al fin los radicales han hecho una cosa bue­

na, y. á fuer de imparciales, no hemos de es­
casearles los elogios.

Por de •.reto de 10 de Enero, que ayer pu - 
blica la Gaceta, se c o n 'oca para el cereinouial 
que debo tener lugar con motivo dot jíróximo 
alumbramiento de doña María V ictoria, una 
comisión de dos individuos, dé las Supremas 
Asambleas de las Reales Ordenes de Carlos lU 
é Isabel la Católica, y se hace caso omiso de la 
órden flamante de -María Victoria, cuyo alum­
bramiento se trata de aolemni^r.

El Gobierno radical habrá tenido tal vez 
presente la inferioridad relativa do esa conde­
coración para prescindir en tan solemne acto 
de una formalidad que pudiera ser en perjuicio 
de la severidad de la ceremonia.

Felicitamos por su previsión á  la presiden­
cia del Consejo de m inistros.

Tam bién se m anda asistir á los presidente 
de lo.s Tribunales Suprem os; y  como la revolu­
ción no ha dejado más que uno, tiene  que divi­
dirse en dos m itades o h ay  que suprim ir del 
decreto un plural q ue no existe.

Por lo que vemos, en Palacio
den del dia los ^ J ^ / n í a q u í  lo'portantes del partido  conservador^^H é_^ ^
que sobre el que tuvo lugar ay
un periódico de e-ias opiniones: ^

«Ayer estuvo en F^lacio nuestro respe-
dri t(áo restablecido, se

1 las órdenes de los Reyes, como 
^  __ Ai»\ I ln m a m ie n —apresuro á ponerse a *““.”‘“ p-g<;j(iad del Uamamien 

ántes lo habria hecho.lo, á no ser por su enfermeJaa.
Con razón a^ a n  escamados los radicales.

He aauí el texto del t e l é g r a m a  de Waabing- 
to n . 'l r h r ió  del comente, p u W ^  el

r » -  .V1 I . t u  J - r -29 de Octubre
rio -Fish al ‘» r?.:paña, cuyo contenido
último, y S te .i^ n d u id a s  en lo cor-

T r e r o l n e  h S f  ah\V'ToWi<l>J publicoda?.^

Ayuntamiento de Madrid
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A lo anterior debemos añadir lo siguiente' 
que tomamos de El Correo de Ewrop̂ t'-

vSies cierto, que cuando el rio suena 
lo que suena por aquí, á pesar de desmentí -y
mente la Asencia Havas, es que ? ^ i ® ^ , r M Í d K r  
vamen e una nota pasada al ..'ection oal-«1 (iabiuete de Washington acerca dé la c P
pitante de las reformas en Ultramar.»

El príncipe de Gales no asistió ¿ los 
del Emperador Napoleón que , -n
l.ó.cedkndo á las instancias delord 
que ci eeria sin duda que la presencia del here­
dero de la corona de laG ran-bretanaen^ta  ce­
remonia, podía dar lugar a alguna cuestión in­
ternacional. Elprinci¡.e de arles se limitó á 
presentarse el miércoles en Chislehumt el ex­
presado dia. donde fue recibido por el principe 
Napoleón y por el príncipe imperial.

Un telegrama de Atenas, dirigido á la Nue­
va FretMU, Libre de Viena, anuncia que el em­
bajador de Austria en Atenas ha recibido un» 
érdcn apremiante de su Gobierno, para pedir 
al oriego una resolución respecto al arbitraje 
pro'piie.sto t>or las Potencia.s en el asunto de las 
minas del Laurium.

Otro despacho del U , recibidu en París, di­
ce que el Gobierno lieléaico ha contestado á los 
ministros de las Potencias extranjeras que está 
dispuesto á aceptar el arbitraje propuesto si 
todas l:ts grandes Potencias están conform-'s en 
reconocer que la cue-stion del Laurium puede 
considerarse como internacional.

De Yersalles escriben, coa fecha del 1.5, que 
las fracciones de 1.a den ch v debi.an reunirse 
aquel dia en el hotel des Reserrols para oir el 
informe de los individuos de las mismas que 
forman parto do la comisión constitucional de 
los treinta.

La única dificultad que hay que .allanar se 
refiere á loa casos de interpelación; poro no ca­
be la menor duda en que pronto quedará resuel­
ta. Ya se ha propuesto el siguiente medio: El 
Gobierno podrá pedir que se le oiga, en caso de 
interpelación, y la Asamblea resolverá en vista 
de la petición.

El 15 se celebraron en Roma los funerales 
en Bufiagio del alma de Napoleón III ante una 
nuinciosa concurrencia. El cardenal Bonaparte, 
la sooiedad mis escogida de Roma y muchos 
miembros del Parlamento asistieron a este ce - 
remonía.

Un despacho de Cliislehurst del 15, recibido 
eu l^arís, contione los siguientes detalles acerca 
de las exéquias del Empemdor Napoleón que 
.se verificaron el mismo din.

La coraitiv» .salió de G.ampden-Housse á las 
otice de la mañana, asistiendo un gentío in­
menso. El carro fúnebre, tirado por ocho caba­
llos con ricos jaeces correspondientes, estaba 
reve.stido de paños con franj.is de plata, sem­
brados de abejas de oro con las armas imperia- 
Ie,s en las cuatro esquinas. Iba precedido do 
úna diputación de obreros que habian ido de 
París y llevaban banderas tricolores.

Evaluáb:isa en 12,000 el número de los con­
currentes, la mayor parto de los cuales lleva- 
b.in OD el ojal ramltos de sie;nproviva.s. El fé- 
retr> no llev.iba cordones, y sólo el príncipe 
imrwrial presidia el cortejo á pió detrás del 
carro fúnebre. Numerosos agentes de policía 
maiitenian el órden y la regularidad de la co­
mitiva. Todos los invitados, vestidos de negro, 
seguian el carro según su categoría.

En la iglesia estaban las señoras, tódas de 
rigoroso luto, con trajes de cola y cubiertas la 
cata con un velo. Un catafalco erigido en el 
coro esper.-.ba el ataúd, que fué depositado so­
bre una tarima con colgaduras sembradas de 
abejas. Sólo un corto número de amigos pudo 
entrar en la iglesia. El príncipe do Gales no 
asistió por las razones que indicamos en otro 
lugar.

La Emperatriz permaneció en sus habita­
ciones.

de artillería; id. de ingenieros; id. de cazadores; ídem 
de la Guardia civil. Seguían los individuos de la alia 
servidumbre, señor general Tassara, jefe del cuarto 
militar; vizconde del Cerro, iutroducior de embaja­
dores; señor brigadier Portilla, ayudante de S. M.; 
Sr. Lojiez (D. José María j, gentil-hombre honorario; 
el mayordomo de semana, Sr. Albareda, y ® 
cuatro ayudantes de órdenes, entre ellos el hijo del 
malogrado general Prim.

Derecha de doM María Victoria.—General Lrbina; 
gobernador militar; brigadier Buller; ^cretario Idel 
cuarto militar, coronel de artillería, Córdova; ídem 
Blanco, del Rey: teniente de estado mayor, Coello; 
teniente coronel de guardias, Segura; subinspector, 
médico, Sánchez; capitán, sargento de guardias. Del­
gado; Ídem de ingenieros; idem de coraceros; Idem 
de cadetes; oUcial de artillería; idem, ídem; ídem de 
ingenieros; idem de coraceros, idem, idem; idem de 
la Guardia civil.

Izqaierdi de doña María UtetóWa.—General 
pilloii; brigadier Camús; inspector general de sanidad 
mililar; coronel comandante de ingenieros de la pla­
za; coronel de ingenieros, Lacórte; ídem, Blanco, de 
la Guardia civil; teniente coroneldeinválidos,Aaueth; 
idem de coraceros, Reina Frana; comandante na ar­
tillería, Pages; capitán de artillería; idem de inváli­
dos; idem de coraceros, olicial primero de adminis­
tración militar; idem de artitleria; idem, idem; ídem 
de coraceros; idem, idem; idem de la Guardia civil; 
idem, idem.

El señor presidente del Centro Hispano - 
Ultramarino ha recibido el siguiente despacho 
telegráfico:

«Nueva-York 15 de Enero de 1873.
»Hemos resuelto enviar á Vd. lo siguiente, para 

todos los electos oportunos á España: Los es[>aiioles 
residentes cu Nueva-York, justamente indignados 
por las graves ofensas hechas contra la soberanía, la 
independencia v la inlegrida'i de la patria en el des­
pacho oficial de"l Sr. Fisti al Sr. Sickles, fechado el 29 
do Octubre último, protestan euéigicamente contra 
la ingerencia de cualquier poder extranjero en la po­
lítica de Esiiafia, agregando que los caiioiQSOS pre­
textos de lu comunicación del Sr. Usli no tienen 
más objeto que servir las miras transitorias de esta 
admini.stracion, las cuales, si tuesen rechazadas dig­
namente, como debieron serlo, por el Gobierno de 
Madrid, no se sosteadrian con el apoyo del pueblo 
americano, por .ser igualmente perniciosas á sus in ­
tereses merc.antiles que á la vida política, social y 
económica. „ ,, , ,

Garlos Martí.—Juan M. Ceballos.—Pedro Céba­
nos.—M. Echevarría v C.*—F. A. Pesant.—Felicia­
no Latasa.—Ramón L. del Vallado. —Félix Miranda. 
—Juan G. Posada —Juan Ruiz.—Enrique Gutiér­
rez.—José F'. Navarro.—Ramón Palanca.—.V. Zur-
ricalcln\.—.1. Bensnsan.-R. H erque.-Sr V de Fio-
res Atrava.—Emilio Bucli.—Arturo Cuyas.—Fian- 
cisco Liado.—José R. Ferrer -P edro  Riesco.—Ma- 
gilí Janer.—Onofre Miranda.—Andrés Moreno.—Luis 
Solana.-Froilán Vera.-Ceferino Alvarez.—Eusebio 
Cerbeno.—Joaquín Llera —Por si y por Delgado, 
Llera.—Quintín Gorrerete.—J. J. Alniiratt.—J. bam- 
perio.—Laureano F. Auja.—Rafael Vega.—francis­
co Garda.—Isidoro Mateos —R. G. Merques. An­
tonio Liamosas.—Luis Maytans.—Ramón \  erea^  ̂
Bernardo .\lence.—G. Ohoa.—Vicente Hanru.-—Pe­
dro Calvet.—José García.—José Ruiz —León José. 
—Ferrer de So uto. »

Se ha recibido en Madrid el siguiente telegrama: 
«Palencia 16 de Enero de lí>73.

Señor presidente del Centro Hispano-üllrama- 
rino.

Gran entusiasmo; se han constituido centros en 
Fuentes, Husillos, Perales, Tariego, Vrillamuriel, Ba­
ños y Villamartin. —Romero.»

Ha sido presentada al Centro Hispano-Uítramari- 
no por el señor conde de Monteíuerte y D. Ramón 
Echevarria, una exposición que varios vecinos de 
Bilbao dirigen al mencionado centro y Liga nacional, 
adhiriéndose á las gestiones que dichas asociaciones 
practican, para que no se lleven ó efecto las refor­
mas de Uilramar.

También se han adherido á dichas gestiones, el 
Círculo progresista de Alicante, y el Ayuntamiento 
y Vecinos de Blasco Ñuño do Matacabras, el Ayunta­
miento y vecinos de Valverde de Léganos, los veci­
nos de Santa Cruz de Tenerife, el Centro conserva­
dor legitimista de Custelloa, y los pueblos de Casti- 
tilla la Vieja, Fonbellida, Palacios de Campos, Pe- 
drajas da San Esteban, Villamuriel de Campos, Ba- 
gaboH, V'illagomez, Fuente el Sol, Sanlerbás y Ol­
medo.

El señor marqués de Ortni, ha presentado al Cen­
tro Hispano-Ullramarino ltsa.ihesiones de varios ve­
cinos de Huolves, Nora y Albiidoyte, contra las re­
forma.® de Ultramar. .

Dos rail vecinos de Gijon han elevado a las Cór- 
les una respetuosa exposición para que no aprueben 
las reformas de Puerto-Rico.

Se lia Constituido la junta de la Liga 
la Puebla de D. Fadrique y Jaén.

nacional en

Le Bien Phblio, diario ministerial francés, 
publica un artículo en que, despue.s de recordar 
el voto de la Asamblea nacional que condenó ej 
Imperio, dice que el Gobierno admite el título 
de Nanoleon III dado al último Emperador, 
enyo título fué confirmado por el voto popular, 
pero considera como ilegal el apelativo de Na­
poleón IV̂  respecto de su hijo, y que el uso de 
semejante título es una ofensa contra el Go— 
biern,j legal est ible'rido por la Asamblea na 
clona!.

Los vecinos de Santa Cruz de Tenerife elevan 
las Cortes uaa sentida exposición regando no se lle­
ven á efecto las proyectiidas reformas de Puerto- 
Rico. _ _ _ _ _ _ _

Se ha establecido un Centro Hispano-Ultramarino 
en la ciudad de Gerona.

cía á favor de mi padre, prisionero carlista, si hubie - 
se sido sentenciado á muerte pior el consejo de guar- 
ra celebrado en esta plaza en el dia de ayer Gracia 
para mi padre, señor. A. L. R. P. de V . M —José 
Cruzar y Castillo.»

S e ñ a l a m ie n t o s  p a r a  h o y .—Deuda pública.—In­
tereses del 3 por 100 consolidado interior, facturas 
3,112,3,114, 3,116, 3.118 y 3,120; 2,051 á 2.060, 
4,641 á 4,650, 2,901 á 2,910, 4,161 á 4,180, y 4,441 á 
4,440.

Intereses del 3 por 100 exterior, facturas 1 al 23 
inclusive.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en 
efectos públicos, segundo semestre de 1872, número 6 
y 7 de sorteo, carpetas 651 á 660, 4,621 á 4,630 de 
señalamiento.

Idem de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1872. bolas 5 á 8 de sorteo, errpetos 145 á 1.50, 
171 a 180, 301 á310, y 971 á 980 de señalamiento.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 
3l de Enero de 1872, facturas 1,671 al 1,T30.

SECCION O F I C I A L
(Gaceta de ayer.)

Los parles recibidos en este ministerio hasta 
la madrugada de hoy nu señalan encuentro alguno 
con las facciones durante las últimas 24 horas.

Por a presidencia del Consejo de ministros se 
publica el ceremonial que debe tener lugar con mo­
tivo del pró.ximo alumbramiento de doña María Vic 
loria

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 16 de Enero, se promueve á D. Eugenio de An­
gulo, presidente de la Audiencia de Madrid, á la 
plaza de magistrado del Tribunal Supremo, vacante 
por jubilación de D. Francisco de V'era y Martínez.

-Se nombra á D. Alvaro Gil Sauz, diputado á 
Cortes, subsecretario del ministerio de Gracia y Jus­
ticia, V presidente de sala que ha sido de la Audien­
cia de Vradrid, para la plaza de presidente de la refe­
rida .Audiencia, vacante por promoción de D. Euge­
nio de .\ngulo.

— Y se nombra á D. José Rivera, diputado á Cor­
tes v director general do lo.s Registros civil y de la 
propiedad y del Notariado, subsecretario del minis­
terio de Gracia y Justicia.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 16 de 
Enero, se admite al mariscal de campo D. Romualdo 
Crespo de la Guerra, la dimisión que ha presentado 
del cargo de capitán general de las islas Baleares.

Par decreto de 15 de Enero, del ministerio de la 
Gobernación, se autoriza á la compañía Anglo Spa- 
nish Telegraph, concesionaria del cable de Inglater- 
a á Irun, para establecer una línea telegráfica ter­

restre desde este último punto á Madrid como pro­
longación directa del expresado cable.

Por decreto del minislerio de Marina, de 22 de 
Diciembre, se autoriza al ministro del ramo para 
que presente á las Corles el proytclo de ley abolien­
do las matrículas de mar.

En la última semana han sido presos en 
Navbona varios individuos de la Internacional, 
y el Courrier de France añade que un miem­
bro importante de dicha Sociedad ha sido preso 
en la frontera de España, hallándose en su po­
der una lista de nombres y señas. El Gobierno 
rancés ha ordenado que sea conducido á París

Se han adherido á las manifestaciones hechas por 
los grandes y lílulos de Castilla contra las reformas 
de Puerto-Rico, el conde de .Monte-Real, el marqués 
de Alcozobar y el marqués de Fuente-Moral.

Anoche se verificó una reunión de banqueros para 
acordar que no se permita la circulación de ningnn 
documento de giro sin su correspondiente timbre.

La comisión de presupuestos ha retirado su dic­
tamen, á petición del señor ministro do Hacienda, 
para hacer Varias modificacioues.

Hoy probablemente habrá sesión en el Senado 
v se elegirá la comisión que debe dar diclámen sobre 
proyecto de próroga para constituir, el Ierro-carril do 
utrera á Moron.

La Tribuna, en sus noticias de ú ltim a hora, 
nos da lo.s nombres de los m inistros p re p a ra ­
dos para el reemplazo de los actuales, caso de 
Ique surgiese la crísi.s por todos esperada:

«Se nos asegura, dice el diario conservador dinás­
tico, que anteayer se celebró en el gabinete de la 
presidencia del Congreso una reunión, á la cual asis­
tieron losSres Romero Girón, Becerra, el gran Moli- 
ní, Echegarav, Marios, Ramos Calderón, Martínez 
y Perez, Coronel y Orliz, Padial y otros cuyos nom­
bres no recordamos. Tratóse en esta junta cimbro- 
federal reforraisma, de la eventualidad de ser llama­
do por S. M. el Rey el Sr. Rivero para formar Ga­
binete, en el caso probable de que dimitiera el que 
preside el Sr. Ruiz Zorrilla.

Según nuestras noticias, los Sres. Moliní, Martí­
nez Y Perez y Becerra, opinaron que el Sr. D. Nico­
lás (lebia aceptar el cargo y formar un minislerio 
compuesto de cimbrios y benévolos; mientras que 
Echegaray, Marios y Ramos Calderón, defendieron 
la idea dt que no se consintiese en manera alguna la 
salida total del actual Gabinete, y sí la de los seño­
res Córdova, Montero R íos y Mosipiera, ofreciendo 
por su parle elSr. Echegaray dejar su cartera, pata 
que pudiese entrar en el nuevo. Gabinete el Sr. PI y 
Margall.'

Dice de.spuos que la reunión se repitió  ayer 
en casa del .señor 
vencida la resistencia 
la siguiente candidatura: O

Presidencia sin cartera, RíveijD.̂
(ioternaoion, Marios. ' .
Estado, Caslelar. i , ' i
Gracia y Justicia, Figueras. Cj ' ;
Haciemla, Pí V Maigall.
Guerra Nouvilas.
Marina (el obligado.) Berangor.
Ultramar Padial.
Fomento, Fernandez de las Guevasy 
Gobernador de Madrid, Cinlron.
Capitón general, D. Romualdo Palacios.
Nos parece un m inisterio á pedir de boca. 

Venga cu.mto antes y  encárgueso cualquiera de 
los m inistros rojmblicanos del padrinazgo dcl 
nuevo vástago saboyano.

que la reunión se repitió ayer 
ir m.arqués de
meia del Sr. filiordó

hizo 
cemen-

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S

En Versalles la Asamblea continúa discu­
tiendo el proyecto de ley de M. de Broglie so­
bre restablecimiento del Consejo superior de 
instrucción pública.

El banquete dispuesto en Palacio para obsequiar 
al ejército, tuvo lugar anoche, habiéndose cuidado 
con mucho esmero de los pormenores á fiu de causar

Dícese que habrá en breve otras dos comidas, la 
una dedícala á los voluntarios de la libertad, y otra 
á las eminencias en las letras, las artes, la indus­
tria, etc.

He aquí el orden de la colocación de los convida­
dos al banquete de anoche:

Derecha de D. .hmadeo.—Ministro de la Guerra; 
intendente de ejercitó; brigadier Soria Santa Cruz; 
B.uditor de guerrra; coronel comandanLe de artillería 
de la plaza; id. de artilleiia, Pombo; id., Alvarez, de 
la Guardia civil; teniente coronel de Segorbe. Trú­
pita; id. de reserva, Peñas; comandante de carabi­
neros, Muñoz; capitán de artUleria; id. de cazadores; 
id. de la Guardia civil; teniente de estado mayor; 
oficial de artillería; id. id.: id. de cazadores. Seguian 
los individuos de la alta servidumbre de Palacio, se­
ñor conde de Rius, mayordimo mayor; señor mar­
c a s  de Dragonetli, secretario de S.‘ M.: señor barón 
ae Benifayó, caballerizo mayor; señor marqués de 
Arlanza, gentil-hombre honorario; el gentil-bombre 
de guardia, Sr. Santa Cruz, y un mayordomo de se 
mana.

Izquierda de D. Amadeo—Capitán general; sub­
secretario de Guerra; brigadier Ruiz, de estado ma­
yor; Mronel mayor de plaza; id., Olawlor; id. de ar­
tillería, Alarcon; id. de cadetes, Martínez; teniente 
coronel de Ciudad-Rodrigo, Romero; id , id. provi­
sional, Codina; coronel de carabineros. García; capi­
tán de artillería; id. de cazadores; id. de la Guardia 
civil; oficial secundo de adroiuistríicion militar;

Según lelégramas de Culatayud, en la mañana de 
ayer han tenido lugar las pruebas del Puente de la 
Presa, con resultados completamente satisfactorios.

Con marcadas muestras de regocijo, daban cuen­
ta ayer los periódicos radicales de la reunión, muy 
notable á su juicio, celebrada anoche por el Círculo 
de Carretas.

En medio de un crecido número de sócios, bajo 
la presidencia del Sr Salmerón, y con presencia de 
las comisiones de diputados de Puerto-Rico y la de 
la Sociedad Abolicionista, fué discutida la lau deba­
tida V trascendental cuestión de abolición de la es­
clavitud por los Sres. .Ylvarez üssorio, Rodríguez 
[D. Gabriel], Alonso (D. Juan), Labra, marqués de 
Sardoal y Salmerón, que hicieron cumplido alarde 
de su erudición, elocuencia y patriotismo, al decir 
de nuestro colega La Mueca 'España, que es el que 
con más extensión entona himnos de alabanza para 
los incansables reformistas.

De lo dicho en esta memorabls sesión, que ha-ú 
época en los fastos gloriosos de la Tertulia, poco hay 
que merezca consignarse, puesto que los discursos 
pronunciados con unánime aplauso de los oyentes 
fueron una nueva edición de cuanto los citados ora­
dores nos tienen dicho en sus órganos de la

^ Debemos consignar, sin embargo, la declaración 
hecha por el señor marqués de Sardoal, que disentía 
de la opinión de sus compañeros, en lo que se refie­
re á hacer extensivas á Cuba las reformas prj^'ecla— 
das para Puerto-Rico, por no creerlas posibles en 
tanto aliente un solo insurrecto en armas.

La función terminó en medio del mayor entusias­
mo por parte de los tertulios, que acordaron que una 
comisión de su seno asistiera al meeting abolicionis­
ta, de conformidad con lo propuesto por el Sr. Ro­
dríguez.

El siguiente telegrama es una prueba de los terri­
bles efectos de las luchas civiles:

«T a r e a o o n a  14.—a . S. M. el Rey D. Amadeo I. 
—Yo. soldado en el regimiento infantería de Aragón, 
Recurro humildemente á V. M- en solicitud de gra

S.VN PKTERSBURGO 15.—El gran duque here­
dero está completamente restablecido de su grave 
enfermedad.

PARIS 16.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por LOO francés á .54,40.
El 5 por 100 idem á 88,95.
Consolidados ingleses á 8,92 3(16.
Interior español á 23 3(8.
Exterior viejo ü 27 3(16.

■ "Idem de 1871 á z7 1(8.
Idem de 1872 á 20,416.

NOTA. A causa del mal estado de las lineas, no 
se han recibido todavía los despachos de noticias de 
Francia correspondientes al dia de ayer.

PARIS 15 (noche'»—Según las últimas noticias de 
Buenos-Aires habian terminado las diferencias pen­
dientes con Montevideo.

Los des(iachüs de Cbisleburst de esta larde dicen 
que á las once salió el cortejo fúnebre del Palacio que 
habitaba Najwleon, llegando á las once y media á la 
iglesia.

Presidian el duelo el príncipe im(ierial y los prin­
cipes de la familia de Bonaparte.

La Emperatriz ha permanecido rezando basta las 
cuatro de la larde en la sala mortuoria.

Al terminarse la ceremonia, 500 bonaparti.slas 
que asistieron á ella, se han despedido del príncipe 
imperial al grito de «Viva el Emperador.»

LISBO.-A 17.—La Emperatriz .Amelia, viuda del 
Emperador del Brasil D. Pedro I, está mejor de su 
grave enfermedad.

Continúa en la Cámara de los diputados el de­
bate sobre el discurso de la Corona.

Han pedido la palabra varios diputados.
La opinión ataca duramente al Gabierno por su 

piolitica interior. —Fahra.

C O R T E S
c o n g r e s o . *

Extracto de la sesión celebrada el dia 17 de 
Enero de 1873.

PRESIDE.NCIA DEL SR. RIVERO.
Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y 

aprobó el acta de la anterior.
E Sr. PASCUAL Y C.ASAS pregunta al señor mi­

nistro de Fomento, ausente, si sabe que en toda la ex­
tensión del ferro-carril del Norte hay detenidos has­
ta cincuenta trenes de mercancías," á causa de los 
destrozos ocasionados por las partidas carlistas, con 
grave perjuicio de los intereses del público y del co­
mercio.

Entrando en la órden del dia, se da lectura al

proyecto de secularización de cementerios.
Leído este diclámen, y abierta discusión sobre la 

totalidad Jijo en contra
El Sr. PIDAL: Os parecería quizá que después de 

volada la ley de dolaciou del culto y clero por estas 
Córtes, nada quedaba que hacer ya contra los dere­
chos de la Iglesia, pero, sin embaído, no ha sido así.
Aún se ha podido encontrar algo en que atentar de 
nuevo contra esos derechos. Todos sabéis que la 
Iglesia católica profesa el dogma de la resurrección 
de la carne, lo cual hace que los cementerios sean 
una cosa esencialmente religiosa.

Por el proyecto que se discute se propone la in­
cautación por el Estado de los cementerios, y lodos 
sabemos va lo ipie ¡(uiere decir esa palabra. Se traía 
de una violación terminante y completa del derecho 
de propiedad y de la libertad de conciencia. Que 
la Iglesia tiene derecho de propiedad sobre los ce- 
menler os, es una cosa que no ofrece duda alguna.
Ha tenido ese derecho desde su origen, y cuenta á 
su favor la prescripción más antigua. Tanto es esto 
así, cuanto que estas mismas Corles han reconocido 
esa propiedad en la ley de obligaciones eclesiás­
ticas.

El Congreso sabe que los cementerios rurales han 
sido fundados por católicos, toda vez que hasta 
ahora eii España no hay más que católicos.

Eli el preámbulo del diclámen se supone que la 
Iglesia ha invadido las atribuciones de los Munici- 
jios, y la verdad es que no existe, toda ■yez que la 
iglesia es anterior á la existencia del Municipio; por­
que, como sabéis, el concejo nació en la .parroquia.

Eli cuanto á las grandes poblaciones, liav cemen­
terios, como sucede en Madrid, que pertenecen á las 
sacramentales, y son propiedad legílima do corpora­
ciones parlicuiares; los hay generales que son pro­
piedad de la visita. Existe también la Patriarcal, pro­
piedad de la misma, y no me citará la comisión nin­
gún ceme:ilerio que ño sea propiedad de una corpo­
ración parliciilaar ó eclesiástica.

Respecto á la libertad de conciencia, no necesito 
esforzarme mucho para demostrar que se viola des­
de el momento que se obliga á enterrar al católico 
con el hereje; desde el raomenlo cu que c! sacerdote 
católico, al celebrar sus actos religiosos, ha dé estar 
oveiido el discurso del aleo y presenciando el insul­
tó á sus dogmas.

Se viola además la libertad de cultos, porque .se 
impide ¡loner en los cementerios ni iglesia, ni capi­
lla, ni manifestación alguna del culto. Ks verdad que 
eu el dictáirten se dice que se pueden poner en los 
sepulcros los signos religiosos que se quieran: de 
modo que al lado de la cruz se ostentara la media 
luna, si la luibiera.

Yo desearla saber la causa ilelcrminanle de este 
proyecto: yo quisiera que se me dijese si las cosas uo 
seguian un curso tranquilo y pacifico. La Iglesia te­
nia terrenos en que enterraba á los herejes, á los po­
quísimos protestantes que liabia en España, no au­
mentados con la libertad de cultos. ¿A qué, pues, 
perturbar ni irritar el sentimiento religioso del país?

Nadie hasta ahora ha uieulado contra esta (ii o . 
piedad de la Iglesia; la Convención fué la única que 
se ocupo de esto; y cuando Napoleón I trato de^rc' 
conlruir el poder de la Francia, lo primero que 
fué reconocer á la Iglesia el derecho á lo.s cei 
terios. . , ,

Si esos protestantes invisibles, si esos judíos que 
habian de venir á Cspaña á sacarla de la miseria 
quieren cementerios, que los hagan. ¿No decís vos­
otros que el quiera misa que la pague? Pues que 
construya cementerios el que los quiera. Asi sucede 
en todas partes; nadie quiere esa confusión absurda 
de católicos, impíos y bere]¡os.

Nosotros no pedimos mas que el derecho comim 
civil; no pedimos privilegio alguno; nos basta el de­
recho común en este asunto, así como no p.sdiinos 
ninguna cosa especial para España, sino lo que se es­
tá practicando en todas parles.

Examinando las causas racionales que liayan po­
dido iusp.rar este projeclo, no encuentra sino dos, 
ambas vergonzosas; el odio y el miedo. Odioá la I^le- 
sia'católica, porque awcais á los cementerios calón 
eos y dejais á salvo á los protestantes; y miedo., 
¿sabéis á qué leneis miedo? A contaros. Cuando se 
está en la fuerza do la vida e.s muy lácil echarlo de 
de espiritu fuerte; entonces sienta bien la sonrisa de 
VoUaire en los labios: parodiando se aproxímala lio, 
ra de la muerte, cuando el pasailo nos a(iarece som­
brío y el porvenir o.scuro, entonces se llama al sacer­
dote; y vosotros que lo conocéis, no quercis que se 
entiérren aparte los iinpeiiilentos, porque entonces 
se desharía el engaño de creer ((ue sois muchos, 
cuando sois muy pocos, y sólo aparecéis más porque 
meteis mucho ruido.

Y esto que digo se ve confirmado por la historia.
En Bruselas^ las comíiañías de solidarios y libre­

pensadores que se liancoraproinolidoú rechazar al sa- 
cerdolo desde c,l nacimiento hasta la muerte, son los 
que más trabajan por la secularización de comente 
rios;y habiéndose establecido cementerios comunes 
conio'los católicos no iban á ellos, estaban dosisi lo.s 
y entonces basta robaban los cadáveres para aumen­
tar su número.

Yo comprendo que vote este proyecto el Sr. Ko 
mero (.íiron, que es socialista, pero no me explico 
que le voten los iudividualisLas. Si á pesar de lodo lo 
hacen, no sé qué dirán si mañana se viene pidiendo 
el reparto de tierras, ú se presentan los_ socialistas á 
deducir las consecuencias de los principios que es- 
tais sentando; contestareis con los cañones, con 
aquella última razón de los Reyes, que lia veniilo á 
ser el primer sofisma de los pueblos. Nosotros dire­
mos: cíejad pasar la justicia de Dios.

El Sr. HUliLVES, secretario déla sociedad espi­
ritista, es el encargado de contestar al Sr. Hidal. Da­
das las relaciones que el Sr. Huelvcs tiene con les 
espíritus, su palabra debiera ser respetada y consti­
tuir una ve'dadera autoridad en la materia; jiero em­
pezó S. S. llamando cadáver á la Iglesia católica, y al 
oir semejante desatino, comprendimos que los espí­
ritus con quienes charla el Sr. Hcelves deben ser es­
píritus perversos, y en su consecuenci.a. la autoridad 
del orador no puede ser muy eficaz. Confieso que no 
está dentro de la Iglesia, sino al contrario, tan lejos 
de ella, que apenas alcanza á distinguir el número 
de combatientes que cobija la bandera católica.

El Sr. PID.-VL; Aunque lie examinado el dicLá 
men con alguna premura, no ha sido con tanta como 
el Sr. HueKms, que sin duda no le ha leído, puesto 
que dice que no se pueden confundir en un mismo 
cementerio los de (lislinlas religiones, sino que so 
han de construir aislados, y el proyecto nu dice eso. 

i La prueba de ello esqaa no se permite que so coas 
trulla en los cementerios iglesias ni canillas, ni haya 
otra señal exterior de culto alguno. No veo, pues 
razón alguna para este proyecto, má.s ((ua lasque 
antes he tenido ya el honor de indicar.

Dice el Sr. Huelves que la Iglesia católica es un 
cadáver. Esto nadie puede creerlo, cuando tantas 
pruebas de vitalidad está dando; pero quién sabe si 
la Iglesia católica, que ¡la sido vencedora de su lucha 
con el paganismo, y de tantas otras luchas como ha 
venido sosteniendo, eslarti destinada á [lerecer bajo 
los rudos golpes del espiritismo del Sr. Huelves 

Su señoría ha querido demostrar que la Iglesia 
no tiene derecho á los cementerios, fundándose en la 
preexistencia del Estado v a este argumento nada 
tengo que hacer masque callar y sentarme.

El Sr. HUELVES insiste en lo que antes ha ma­
nifestado, conlcsando que la Iglesia católica ha 
triunfado en muchas lachas y contra enemigos de 

cl^S0S
El Sr. PÍDAL; Dice el Sr. Huelves que el pro­

yecto rc.s()ela, y para ello nos ha ieido uno de sus 
artículos, lo que la Iglesia posee hoy; y si esto se 
hace, no sé á qué viene ese uictáman.

Su señoría nos ha hablado como individualista, y 
yo pudiera citar algunos individuos de esa escuela, 
por ejemplo, el señor marqiiés de Sardoal, que sin 
embargo no opina como el Sr. Huelves.

Respecto á la última indicación’del Sr. Huelves, 
no quiero decir nada. Según S. S., la Iglesia católica 
nada es ante el espiritismo. Podrá ser en su conse­
cuencia el Evangelio libro sublima, que es la expre­
sión vcrtladera de la moral más pura: deberá ceder 
su puesto anta el Almanaque espiritista que acaba 
de darse á luz.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Ya lo sabais; ya os lo ha 
dicho la comisión: la síntesis del proyecto que se dis­
cute se funda en que la Iglesia católica pertece al pa­
sado. que es cadáver, y siéndolo se la debe despojar 

I de los cementerios; se funda en que la Iglesia católica 
no resiste á los principios de la ciencia, y debe ceder 

I su civilizador torrente de esplritualismo ante un es­
téril espiritismo que no comprendo ni me explico 
que nadie comprenda

No pensaba tomar parte en este debafo; fiero al 
oir esto do labios d? la ro-.nision, no lie ¡lodido ménos

de pedir la palab"’ proyecto había briUante- 
menle impugnauu uor mi amigo el Sr. Pidal, y para 
nada necesitaba S S. mi pobre auxilio, pero aua \e  
en el uso de la palabra, entrare en la impugnacio 
de! proyecto. ,

Es triste cosa discutir sobre aquello que se re a- 
ciona con la muerte, y más inste tratándose 
Congreso cuyos dias están contados, y de un  ̂ - 
bieruo que veacerxirse su fin de una manera - 
dente, y entra cuyos individuos hay algunos *1̂ '® ® 
táii va ábí de cuerpo presente, siendo una pl•o^e^^a 
contra gran parle de la política del Gobierno.

Es costumbre, señores diputados, sobre touo 
cuando de hechos históricos se trata, censuraragria- 
m jale l.'i. coa Jacta de los griegos del bajo Imperio, 
porque se ocupaban de cosas fútiles mientras se le 
venia encima la lor:ueuta que debía aniquilarlos.

Yo no sé lo que dirán de nosotros las naciones 
extranjeras cuando vean que en estos mo;neulos su­
premos, cuando toda clase de cuestiones sociales y 
políticas nos amenazan por todas parles; cuando la 
"uerra civil arde en algunas provincias, venimos 
Squí á disputar á la Iglesia la sombra que viene pres-
lando á los cadáveres. , , j..

Yo. señores, que be recorrido muchos punios de 
Europa, .Asia, Africa; yo, que he visitado cemente­
rios donde se hace ostentación de gran magnihcencm 

cementerios de la más humilde pobreza, he e'}Con- 
irado en lodos ellos la idea do la muerte siinbohzada 
en un signo religioso; en los crisliarios el signo ne iu 
cruz ,y el reqniescat in pace que la Iglepa católica 
ha dictado como la palabra más apropiada para ei 
reposo eterno. F.n vez de e.sa cruz y esas palabras, 
rodead á los cementerios, i(ue siempre lueron una 
misma cosa con la Iglesia, de vuestras instituciones 
civiles. ¿A dónde habrá ido á parar el santo respeto 
de aquellos sitios? ,

La Iglesia católica ha creado para los pueblos 
lios[jilales. escuelas y sepulturas; y después de ha-- 
berle quitado los hospitales y las escuelas, queréis 
arrebatarle ahora las sepulturas. Pero es que en este 
provecto se falla á muchos principios, y evidentc- 
meñle se ataca á la propiedad; yo o s digo; dejadle 
la sombro de la cruz y os le voto. Si quitáis esa som­
bra, Europa os relegará al número de los pueblos 
bárbaros, jiorque sólo los bárbaros están boy fuera 
de la cruz: vuestros cementerios serán meros pu- 
Irideros, almacenes de huesos, más ó méiio.s 
aseados. . • i •

I/i malicia ha dicho que en este proyecto nabui 
gran negocio relacionado con los cementerios de 

Madrid. Yo no he de entrar en este asunto:! (lero si 
dirá que si este p.-oyecto llega á ser ley, se creara 
verdadera industria de explotación sobre los cadá­
veres. (El señor marqués de Sardoal pide la palabra. 
—Varios señores diputados: ¿Qué sucede ahora.] 
Ahora los gastos que so haccu su:i los que la y ani­
dad ó la piedad quiere hacer; pero el euterramieiilo 
es v ha sido siempre gratuito para los pobres.

“Creo que he dicho lo suíicienle; y esperando que 
el Gobierno diga su pensamiento acerca de este pro­
vecto, me siento, en la confianza de que iio sera apro-
baJo. , , , uEl marqués de S.ARDO.AL usa de la palabra para 
apoyar á la comisión: (lero deja traslucir una espe­
ranza para una enmienda.

El ministro deH.ACIENDA interrúmpela discusión 
para llamar la atención de la Cámara sobre las mo­
dificaciones que picn.sa hacer ea^ el presupuesto de 
"asios, V expresa someramente cómo lian de ser, es­
perando* que una disensión amplia aclare el asunto, 
l.ns inodilicaciones afectan á las cargas de justicia, 
obligaciones de ferro-carriles, Deuda del personal v 
Caja de Depósitos. Ofrece presentar muy pronto el 
estado de la Hacienda española. , , ^

El Sr. ROMERO GIKO.N,de la comisión, declaraá 
su nombre que queda en libertad para aceptar ó no 
aceptar las modificaciones del señor ministro.

El Sr PIDAL Y MON: He aludido al señor raai^ 
Qiiés de Sardoal, porque le oí decir en otra ocasión 
nue mirando este asunto bajo un punto de vista 
práctico, consideraba la propiedad de los cemente­
rios como la propiedad de una casa que an parti­
cular hacia para que liabilaran en ella solamentepara

^ '̂’esIo mismo lie oido decir al señor marqués de Ve­
ragua, al Sr. Villaverde y á otras personas de la es­
cuela individualista, que emiten y sostienen sus opi­
niones nolablemenle, sin apelar á la fuga a que están 
apelando los iiidividiialislas de esta Cunara. Estas
leves pasan en el mayor silencio, sin que baja un 
sólo ministro que diga si las acepta ó no: volati unos 
cuantos, la lev pasa, y la mayoría individualista cree 
que cumple con su deber liuyendo, en vez de estar 
anuí para defender sus ideas.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Celebro que ha va pasado 
al"un tiempo desde que el señor marqués de Sardoal 
me aludió, y lo celebro porque se haya trniado de 
Hacienda, objeto principal áque nos han enviado los 
pueblos, coa las indicaciones que ha hecho el señor 
ministro del rama, por más qua versen sobre el pre­
supuesto de un ejercicio que habrá terminado cuan­
do termine su discusión.

Decía el señor marqués de Sardoal que excasam 
¡ion vetita acimli» manifesta. Yo no tengo la pulpa de 
que las cucsticnes religiosas so '.liscutan aquí; la cul- 
jia es de quien las trae. Yo veo arrancar la cruz de 
los cementerios, v protesto contra ese acto. Es cierto 
que el señor mar'qués de Sardoal ha desvanecido mis 
escrúpulos, diciendo quR no aludia ú mi persona.

El Sr. ROMERO GIRON, de la comisión, defiende 
el provecto v lamenta que la cuestión de ccmcntcr os 
so ventile bajo un punto de vista evángelico.

SiqVoiie S. S. que estas cuestiones, emitidas con 
el calor que las han emitido los Sres. Jove y Hévia y 
Pidal pueden llevar á las masas incoiiscieiites á una 

’ religiosa, que es la más desastrosa da las 
_____ Sus csíuerzos se extienden á que ios ce­

menterios sean comunes á todas las religiones.
ElSr. JOVEY HEVI.A; El Sr. Romero Girón ha 

dicho que yo he venido con cierta unción apostólica. 
¡Ojalá alcanzara á tanto, que buena falta hacen lioy 
los apóstoles para combatir las ideas de los que des- 
enlierraii toJos los errores do la Eiiciclopedi i y hasta 
(lalai.'ras de textos sagrados pura combatirnos con 
ellas, como si nosotros dijiirainos que est i es mate­
ria de dogma y iio de disciplina, sujeta á condiciones 
do tiempo y de lugar; jisro triste es ¡wra el citólico 
que se traigan textos, siempre respetables, pira ha- 
ccer de ellos un arma de oposición contra la Iglesia 

el Sr Romero Girón folia diclio: este proyecto

es el propio de los legisladores nn p; , _
que la tendréis, no aprobando que desaparezca la 
cruz de la civilización de los cementerios; esto nos 
avergonzaría ante la Europa. Acoque circulan jior 
los bancos algunas enmiendas oponiéndose á los dos 
puntos principales del proyecto; á la  desaparición de 
los signos religiosos, y á que se quite á la Iglesia la 
propiedad de'los cemenlerios, y espero que las vo­
tareis. Deja I sólo al que acusando n la sociedad es­
pañola de plétora de propictarismo, la acusa también 
de plétora de religiosidad. ¡Ojalá eso fuera cierto; 
pero el defecto du esta sociedad es precisamente el 
escepticismo religioso.

Por lo demis, no seré yo quien haga de esto una 
bandera de rebelión. Ea estos asuntos emp ezp siem-

^ '̂**Como'*erSr.' '̂'pid debe hacer cargo de otras
reclilicaciones, no ocuparé por mus
atención, siempre benévola, y por mi agradecí .

El Sr PID AL: Decía el Sr. Romero Girón, di­
rigiéndose al Sr. Jove y á mi. qoe esto no es un 
Concilio S S. es el que sm necesidad alguna ha 
traído aquí una cuestión religiosa, que yo no lie sus­
citado, Mrque he hablado como siempre, no bajo si 
punto de v is ta  de mis ideas, sino bajo el punto de 
vista de las consecuencias lógicas que se deducen de
la Constitución vigente.

N o he preguntado al Sr. Romero Girón sus opi­
niones religiosas, porque no me interesa conocerlos. 
Le he preguntado sus opiniones políticas; S. S. es 
socialista, pero no tiene derecho para serlo perteue - 
ciendo á un partido individualista.

Nosotros lo que queremos os que no se atropelle 
el derecho de propiedad de la Iglesia, quitándola los 
cemenlerios que le pertenecen. ^

Por lo demás, me alegro de. que S. S. se naya 
exaltado, porque de ese modo ha expuesto sus ver­
daderas doctrinas, que‘consisten cu proclamar la li-i 
bertad y no con.senlir después que se ejerza, porque 
S. S. lo'considera como perniciosa y peijudiciai.

El Sr. QUIROG.A habló después para una aiu-

El Sr. LA HOZ consumió el tercer turno en
Después de una ligera contestación del Sr. Huei . 

ves y varias frases del Sr. Lasóla, se levanto 
sion.

Üran las seis. »»

Ayuntamiento de Madrid
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r j l l .  L 'ILLA
T J i\  c o m e r - c l n n t o  f ' j ' a n c é s ,  q u e  

acaba de llegar de Nueva Orleans. ha entregado hace 
pocos dias á la familia de Lafayette el cronometro de 
oro que el gran f’reorge Washington regaló al célebre 
genera] Lalayetle con motivo de uno de los brillantes 
hechos de armas de este general en la América del 
Norte.

El tal cronómetro habia sido robado en 1824, 
(‘uando el marqués de Lalayette hizo á América su 
iiUimo yiajBj uurante su permanencia en esta pe­
queña ciudad del estado de Tennessée.

Dicho comerciante lo compró en Lousville, en 
una tianda donde se vendian diferentes objetos.

hs de oro, de doble caja; sobre una de las lapas 
tiene un grabado que representa al dios Marte ofre­
ciendo una corona de Minerva, v en la otra se lee 
esta inscripción:

to Gilber Mortiar de Lafavette. 
Lord. Cornwalli.s capitulatiou Qorktovvn, décem- 
ber 17 tb. 1871.;.

I> ic ©  Txix p e T * ió c l ic o  o x . t r* a 5 V )o ro
que el gorgojo escoge la ocasión en que los trigos es- 
tan ainonUniados en los graneros para cometer en 
ellos daños que se elevan muchas veces á sumas 
« on.sidúi’ubles. El labrador se pregunta qué puede ha- 
< er contra semejante invasión de enemigos, mientras 
llora la perdida de su cosecíiu; y sin embargo existe 
un medio sencillísimo para desalojarlos de los mon­
tones de .trigo. E! gorgojo tiene un contrario podero- 
sp-cii la modesta habichuela blanca ó colorada; pues 
bien, no hoy más que coger harina de habichuelas y 
ine/.clarla cpn el trigo y el gorgojo se marchará in­
mediatamente. Además los labradores han de poner 
gran cuidado en no colocar junto í l  trigo guisantes

secos, porque al gorgojo le gustan tanto como detes- 
la las habichuelas, y de fijo después de haber devo­
rado los guisantes ño dejará de hacer lo mismo con 
el trigo.

L a  r e a l  y  p r i m i t i v a  a r o l x i o o f r a -
día de Nuestra Señora de la Caridad y Paz, estable­
cida en la iglesia de San Isidro de esta córte, celebra 
la festividad de su excelsa Patrona en el presente 
año de 1873 con una solemne octava, costeada por 
una persona devota de la Inmaculada María, que 
dará principio el 17 de Enero y terminará el 24. To­
dos los dias habrá misa cantada con sermón á las diez 
y media. Por la tarde, á las cuatro, se pondrá S. D. M. 
de Manifiesto, rezándose la estación y rosario, se­
guirá el sermen, que predicarán alternativamente 
D. Jaime Cardona y D José Vigier, Concluido es­
te, se rezará el ejercicio, cantando el Santo Dios, y 
después de reservar, la letanía y salve.

J E n  u n a  p r o v i n o i a  el© E s p a c i a  s ©  
ha publicado en los ,términos que verán nuestros 
lectores el telegrama dando cuenta de la manifesta­
ción del domingo último.

«El E.xcmo. señor ministro de la Gobernación, en 
telegrama de ayer, me dice lo siguiente:

Acaba de tener lugar con el mayor órden una 
imponente estuciasta manifestación en pró de la A« - 
holicioii de la esclavitud y de los proyectos del Go­
bierno. Han hasistido á ella moríitud de personas de 
todas las clases sociales y de distintos partidos polí­
ticos y comisiones de diferentes Corporaciones Las 
noticias recicidas del Norte y Cataluña son de todo 
punto satisfactorias.^

Oportunamente añade un colega:
Se suplica el coche, la ortografía y el sentido co­

mún, si se ha de comprender la verdad.
O c u p á n d o s ©  d ©  l a  a c t i v i d a d  y  

fortaleza de M. Thiers, á pesar de su edad avanzada,

un periódico hace la siguiente descrijiciqn del modo 
como el presidente de la vecina repúblic.a, ese viejo 
inásjócen que doce rapaces juntos, empleó uno de es­
tos últimos dias:

A las cinco de la mañana estaba levantado y tra­
bajando en su gabinete de estudio, en compañía de 
su más íntimo amigo, M. Barthelemy Sainl-Hilaire, 
mancebo de 70 años.

A los ocho, acompañado de dos ayudantes y dos 
secretarios, marchaba á Versalles para asistir á una 
recepción oficial.

A las diez conferenciaba con elpresidente dé la Cá­
mara, y una hora después recibió en su casa á mon- 
sieur Grévy y á vina comisión de la Cámara.

Desde esta hora hasta las dos de la tarde estuvo 
recibiendo á todas las corporaciones del Estado, fun­
cionarios públicos, comisiones, etc.

A las tres y media estaba de regreso en' París, 
conferenciando con M. Goulard.

A las siete presidenciaba la comida oficial, con 
gran número de convidados.

Después de la comida, gran recepción hasta las 
doce de la noche, en la cual M. Thiers se mantuvo 
de pie, conversando con sus nunierosos amigos.

El presidente de la república francesa, á pesar de 
sus 76 años cumplidos, no desfallece ni un instante: 
al amanecer del dia siguiente estaba, como de cos­
tumbre, en su gabinete de trabajo.

“ BOLETIN^ RELÍGIOS
Saríto de hoy.—La Cátedra de San Pedro en Roma 

y San'a Prisca.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de San Sebastian, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde preces .y 
reserva.

Continúa el setenario de la Virgen del Destierro, 
en San Martin, y predicará enla misa mayor D. Pedro 
Carrasco, y por la tarde, en loa ejercicios, D. Vi­
cente López de Lerena i

En la iglesia de San Isidro principia una octava á 
la Virgen de la Paz: á las diez y media será la misa_ 
mayor con sermón que predicará D. José García Ro­
mero, V en los ejercicios de la tarde D. José Vi­
gier.

En la parroquia de Santiago principia al ano­
checer la novena de la ínclita y esclarecida hija de 
Modfid la Reala María Ana de' Je^sús, y dirá el ser­
món en les ejercicios D. Manuel Uribe.

Visita de l.i -Córte de María.—Nuestra 5eñora de 
la O en San Luis ó la de la Espectacion en el orato­
rio del Espíritu Santo.

La temperatura máxima fué anteayer en Ma­
drid á la sombra de 11‘K), y al sol de iñ 'l .

ESPECTACULOS
TK.VrRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las

ocho.—A beneficio de la signora María Sass.—La 
Alricana

z a r z u e l a .—A las ocho y media.—Función 127 
de abono.—ó." série—Turno 1.” impar.—Sueños de 
oro.

De doce y media á seis de la mañana, baile de 
máscaras do abonados. Billete. 30 rs.

ESIa.A.VA.~A la s  ocho.—Hay Dios.—Alumbra á 
tu  víctima —Hijo por hijo —Maruja.—Niños cam­
panólogos.

NOVEDADES.—A. las ocho y media.—Romper
cadenas.—Maruja.—Baile.
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FONDOS PUBLIGOS. ' p r e c io s  

.-----------  16. DEI. 17.

Renta perpétua 3 p. 100
Id. fin de mes................
Id. fin del próximo. . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda det personal.. 
Billetes hipotecarios.. 
Bonos del Tesoro..
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873.
Resguardos al portador de 

la Caja de Depó.sitos. , 
CARRETERAS Y SOClBUJADEsi 
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 18.51 de 2,000 . . .  
Agosto 18.52 de id.

24 8.5 
00-00 
00-00 
28-80 
00-00 

101-3.5 
76-50

00-00

24-60 
00-00 
00-00  ■ 

28-80 
00-00 ; 

101-50 
16-00

ÍX5-50

&5

50

83-50 00 00

00-00
00-0000-00Marzo 1855 de id..............' 00-00

SECCION ANUNCIOS.

Julio 18.56 de id.
Obras públicas 1858 . . .’ 
Ferro-carriles de 2,000. ^
Id. de 20,000 ...................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular................
Billetes del Banco de' 

Castilla..........................'■
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha..! 
París, á 8 dias vista.. . .'

00-00
55-00
49-.50
48- 70 

172-00
00-00
00-00

00-00

49- 15 
5-lC

i 00-00
00-00 I

I 00-00 :
1 OO-tiO i 
j 00-00 
i 00-00
i  49-20 
I 00-00 ' 
HT2-00 I 

00-00 ¡ 

00-00  ¡

00-00
49-00 
5-14 i

Imprenta de J. Nospiera. á corso 
Bordadorea, 7.

de M. M.Artisez.
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Medalla de laSoc'iedad de Ciencias ndus. Paris, 
NO MAS CABELLOS BLANCOS

Teintvra yor aetlencia 
De DICQUEHAKE atné, 47, 

place de rflótel-de-Yille, 
Rouen (Franela).
Para teOir al m ln n t*  d e  

ÍmBLAMIBEIE todoe co lorea  loa caliellos 
j y la barba sin peligro para la
L m iñ in i piel y *1” aop er lo rpCqUETlARt 4 toda, i , ,  aoodaa baota 
B M H B B b oy. — Paria, 14, nie d’En- 
ghien.—Madrid, Agencia fr»BCO-#ipafiola, 
Sordo, í l .  • ■->
l^or menor, Sres. Gaklroiix, Cle- 

ment, Borges, Gentil, Diiguel y 5 i- 
Halón.

Remedio inralible da las tribus de esepais 
i  contra la to», el a»uia, la tisis, etc. Pre- 

. ,Jcio 17 r». — París, 9, rué de laBourse.— 
¿¿gHadrld, por mayor Agencia franco española,

Sordo, S i : por menor SS. Borreu., tí» Uoremo MiQuel, Escolar, Sánchez Ooana t Ortkoa.

«A
ventor. iSfiJííU, boutevard Magenta, 458.

ITigiénifa, infalible y préservativa, la única que 
jeiira sin el ausiliode otro medicamento. Se vende 
en las principales boticas del universo. (Exigir el 
jnetodo). 30 años de éxito. Parü, en casa del ia*

NO Mas TINTUMS PR0BRESIV48 
raaA ctaiiLOt iiAacos

.. .íK SS ;T‘ ! E §  B E  M Ü E I . A S
El e.sjincifici) lí'iH'tei cura radiralmenle los mas fuertes dolores de muelas y tiene In inapreciable ventoja 

de cousei var la dentadura. En cv.vnlo cese el dolor, eniftlóme.se ddiente con el émplomador U'arton.
W ARTON, deiitisln. 31. rué SíiiiU-i.áznre. París. En Madrid á 22 rs., vigencia franco-e.spañola, calle del 

•Sordo, 31, y Sres. ISorrel, Moreno Miiiuel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

P ara  les CA BELLO fJ y ia  B A R B A
ILoroédor tío

S, ii/. / j  Réma de l.:c;l'.\terrc 
y  de S. M. el Emperador de Russia.

I MEDALLA DS OKO T 3 DK PL.ATa

REPABÁfEÜI A U
Preparado por F. CRUCQ Químico Priv>liciado «. g. d. g.

PARIS.  — I I ,  RUE DE T R E ' / I S E ,  II. —  PARIS
L ondres, 21, Beaufort Street S. L ondres

E l único producto que sin ser una tintura ¡ esíituye progressivamente al Cabello 
a la Barba su color primkiv.-i.

P5JE W E  E.YKS*lLEA.Faí.E Ü M O  !53JSi.’a O  
.'•o tiene el gr.-ui defecto de no secar.

MADRID. Agenda í'ranco-E&p.anola SI Sordo. — En Prortncioj todas las Agendas.
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Janes SMITHSON
Para devolver pronto! 

al cabello y á la barba 
BUS colores naturales.

® 2 O ̂  ^  O
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- Con esta tintura no e» nece- 
I sario lavarse la cabeza ni antes ni 
después: aplicación sencilla ; re- 

j sultado inmediato: no mancha la 
I piel, ni es jamas nociva á la salud. 
1 Caja y accesorios, 6 f .— Casa 
’ L. LEÍRAND, perfumista.—Eli Es- 
, paila24y28 r*. Madrid, áseneis 

franes-etpalists, Ssrdo, 31

ENFERMEDADESoelPECHQ
^ H I P O FO S F I TO S

bftD ! C H U R C H IL L
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO OE CAL 

PILDORAS OE HIPOFOSFITO DE QUINIHA

ClQROSIS,ANEMIA,OPILAGiON
. JARABE DE HIPOFOSFITO OE HIERRO 
PILDORAS OE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TDS,BR0NQUI0S.CATARR0S
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL 

Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 
los frascoi cuadrados, con la firma del Doctor 
ChurchUi, a la marca da fabriea da M. 8WANN, 
fannaeeutieo-quioúeo, 1t, rué Castigtionc, 
PARIS —Prúio; Loa Jarabes, 4  francos cada 
trasee'*eii Francia, Las TabiiUu, 9 franees.fc
tín Madrid, {)or mavor. Agencia fran­

co-española, Sordo, 3f. Pormenor, seño­
res Borrell hermanos Moreno Miquel , 
Escolar, Sánchez ücaña y Ortega.

norm as c a b e l l o s  BLANC(?í^i»Agua de soles, producto

Este producto sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos v á la barba su color primitivo sin 
ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido poy Em. Saluís, porf. quim73, 
rueTurbigo, P a r ís —Madrid, Agencia franco-española,a. 31,y lossirve Mor pedidos.-Por menor, Mo­
reno Miquel, E.scolar, Sánchez Ocaña, Frora, Morales, I). Martínez y García.

¡BELLEZA DE LOS DIENTES»

a o a B f f l i i p M

Furo limiiUT, hliimiueai ysimservarLOS UlEiNTliS 
de-stnije L.A CAIUE; fortifica LAS ENCIAS; y calma 

EL DOLOR de muelas.
Su delicioso Perfume y sus cualidades higiénicas 

le han granjeada una fama sin ignaT.

o E u r m e ^ ^

fflPrHALINE-PHIliPPF
Pasta rosada para los dientes 

YERDADEHü CARMIN DE LA BOCA preferible 
a los polvos PARA LOS DIENTES

JABON A LA VEGETALINa '
Exento de materias corrosivas, IstAjipensable i 

los cutis finos y deS»**
En Paria; Phiumz et C‘®, f ,  «-y •i^ghlen. 
Madrid: Por mayor Agencia Fi«inñ-illíW«fiola, 

c Sardo, 31; por menor. Agua, 12 1». fVwtaUna, 
13 r». Jabón, 6 r*. «

8re?. Morale.s, l). Martínez, P. García.

GRAJEAS DE S. PODSSIH
de aceite de hígado dé bacalao saponinaJo. 

l .“—P*©© o l  l i l p o f o s í i e o  d o  o a l ,  
de un éxito seguro en las enfermedades del pecho, la» 
afecciones escrofulosas, raquíticas, de los huesos, etc. 
2.“—f* o ©  © l l i l p o i 'o s l l t o  d ©  l i i e r r o ,  
que felizmente combinado, tiene una superioridad 
evidente sobre todas las otras irreparaciones ferrugi­
nosas: curación pronta y completa de la clorosis, coto- 
res pálidos, etc.—El frasco de 100 grajeas, 14 rs.

( I n f o r m e  d©  l a  A c a d e m i a  d ©  
m © d l .5 I n a d ©  j p a r i s  )—S. POUSSIN 4 Mes. 
lay (Mayenne.i (Francia), inventor y único fabricante 
— Madrid, por mayor. Agencia franco-española 
Sordo, ál; por menor, .Sres. M. Miquel, Escolar 
Sánchez Ocnña y Ortega. A 3,618

CO

Í l iil,
r t o j n o d l o  a c r e d i t a d o  c o n t r a  l a  t i s i s  

y  to d a  o ia?;o  Lí© t o s e s  y  a f e o o l o n e s  d e l  p e d i o .
«Rubiclos-Allcs (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.

Mr.v señores míos: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 
tos muy suLi!, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ­
cía grandes dolores, do los cuales hace más de un año me venia resintiendo, pero en un estado tan crítico 
hac>i cuatro ó cinco me.ses á esta parte, que tema que hacer cama un dia sí y otro nó; así que agravándose 
mii nfeimedod cada momento, basta el extremo de no darme ninguna persona de las qtie me veian un 
me.-; de oxisLenda; ’iero liallándomo suscrito al periódico La Iheria, donde leia con frecuencia los resulta­
dos maravillosos de ¡as Paslilh.is de Bclmei. me decidí á lomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna; 
pero c.ii.ií ha sido mi alegría al ver susTesullados tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
los. tuve ganas de comer y no hice ya más cuma, y á ia conclusión de otra caja que me trajo un amigo á 
últimos del pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido 
v (loiiicándoine hov á toda clase do diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el importe 
<lc otra caja pura q\ie me la remitan, pues no quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro- 
viilnncia. Ies debo la vida.

,L<'S autoriza para hacer el uso qiie'guslen de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y en­
tre tanto, se ofrece de. Vds. aíbelisimo S. S. Q. B. S. M.—Antonio Anguix.

Las Pasiillas de Beluíet se cíj-enden en ñladrid cu las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz v' D. Fé­
lix Moutero. calle del Pez, mira. 9, y Corredera AlU de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan “de su re­
misión á todas paríc.s. , j

Precio de la caja con su inslruccioii, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
I'I.IAUSE BIEN: Todas las cujas que no llevep las firmas Saiz en la etiqueta y Monte«o, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo de este papei la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada )>aslilla para ser verdader lebe tener grabado por un lado Montero Saiz v por el otro PAS- 
TILI.ASDEBKLMET.

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia d-’ Sr. Marlinez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcov i’.Alicanlel, l'urmacia del Sr. Alfon.-c, Mayor, 8.—Aliiiendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
Gonzalez.-^AImeria, farmeria del Sr. Vivas.—Anlcouera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco! (Cíce. 
res i farmacia del Sr. Castro.-.Avüa, farmacia del Sr. Rodríguez.-Burgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica- 
Brrgos, farmacia del Sr. Barrio-Ccnal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornóz.-Baraelona, farmacia délos Sres. For- 
I.UDV, Monserrat.-Agiiilar, Rambla del Gentío.—Borrel, conde del Asalto y droguería del Sr. Auríat y Alo­
mar. Meneada, 2 0 .— Badajoz, idem uel Sr. Camadio. — Bilbao, ídem del Sr. Pinedo Cruzo.'—Gá- 
tei'cs. farmacia de la señora viuda de Hurlado.—Cuenca, farmacia del Sr. Liendres. Coruña, Droguería 
deis':-. B;scaus.a v farmacia del .Sr. Villar.—Cádiz, fiimiacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad- 
Rea!. iñi.'.'.acia dcl Sr. Gascón. Ciicliillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Avües.—Cartagena, drogi'Ciía del S:-. Hizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de S. Bola.—Gijon [Oviedo], 
farmacia dcl Sr. San Pedro.-Granada, funnacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caiialleros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Froute.ra, Droguería del se­
ñor Rebinnío.—Las Palmas [Canarias], faimacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo —I o ■ 'ño, farmacias dél Sr. Z' bia v dei Sr. Zardoya.—T.ugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo- 
«n-oñol. fa'imóri'a íial Sr. Baltanás —Lorco'. Sr. Egea, farra acia.—Malaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
%)i' iurcra* cal'.i- cié (iranada —Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Migue!, Are­
na; •' —qraou.’CabalIerode Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma­
vor' ^3- Navarro Atocha. 134; Sr. Jusl, Peligros, 4, Ferrer, Montera. 51,—Murcio, farmacia del Sf. Mar­
tínez —Ovi"do farmacia del Sr. Martinez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
Mol orea Sr Vidal San, Roque, 9, entresuelo,—Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se- ■

ño rreñ a , Chapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez. farmacia.—Rioseco [Valladolid] Sr Fernandez ca­
lle de los Lienzos, farmacia.-Rivadeo, farmacia del Sr. M ira.-Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Ataráza- 
nas.--San Sebastian, farmacia del Jír. Usabiaga.--Sanliago, farmacia de Blanco Navarrele.—Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, laraiacia.-Scvilla, farmacia del S'r. Delgado, Barrio de Triana.-Soria, farmacia del se­
ñor Monge.-lorrelavega (^ntanderj, farmacia dcl Sr. Ixipez.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de 
la Reina farmacaa del Sr. Lizana.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Rclanzon.—Tortosa, farmacia de Oue- 
rol.—luy, Sr. AinocJo, farmacia.—Valencia, fi'rmacia del Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr.‘ Regue 
ra.—Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellaiio, Posta.s, 7 .-Z a - 
mora Sr. AlonsoNarbon. larmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

P i L D O M S  V y S G Ü E l i T O  H O l L O W i Y
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmentc consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pildoras 
Holloway, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la .sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entro todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en eslremo salutífera en el hígado v los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse,* sin temor, de Jas virtudes íorlificaiiles de estas Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual poseo propiedades.asimilalivas tan estraordinarias que, des­
de el momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y úlceras de 
lodo genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible jmrá la escrófula , los cánceres, 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumati.smo. Ja gota, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, encajas y botes por todos los principales boticarios del mundo entero, y
su propietario, cJ profesor Holloway, en su establecimientc central 244, Slrand, Lóndres.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÍJIA.

P A S A  H A N I I A
P O R  E L  C A N A L  D E  S U E Z

El l.^de Marzo saldrá de 
na el -"apor español

ládiz y el 6 de Barcelo-

i n U R A C - B A - r .

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
llrosas, 8, tercero, la cual les indicará el medio de 
verificarlo.

"Para carga y pasaje informarán: D. M. A. Amu- 
sátegui, en Gááiz.—(lalofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID; UROSAS; 8 ,  TERCERO.

íTvsty.'

E  f lD S R F A N O  D S  L O S  A L P E S .
Este interesante librito de texto, para lectura en 

a instrucción primaria, se vende á 4rs. en las libre­
rías ele VTizquez, la Publicidad y El Cascabel.

M A T I L D E .

Se halla de venta esta interesante novelita, á 4 
reales en las librerías de Villaverde, Publicidad y 
Vázquez, San Bernardo, 17.

M A O l V E T I S A I O .

Observaciones filosóficas acerca de esta doctrina. 
Se venden á 4 rs. en la Publicidad, Pasage de Matheu, 
y librería de Vázquez.

esté

a todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprofiada per los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.

. . ^  CIRCASIANA xestituye á los cabellos blancos pu primuiío co’or, desda el claro rubio
f®’'® *’*8‘0 azabache, sin causar el menor dsño á la piel, .Ve rsuna tintura, y en su composición

ha t ^®(eri3 a £üna nociva á la snlud; hece rfiszporeccr en tres diís la caspa por inveterada qua 
^  j^'óa de! cu bello >• vu.'lte la R erza y ti  v gi r [aveail á los Uibos cspilares.

M9S de 100.000 certificados prueban la escolencia dél Agua Circasiana cuy.7 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas par.i el cabelli'.

1 recios del fra.sco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 l;2 ¡lespi.is.
Todos ¡os fiarccs van en míguíSces cujns de cartón ecoid ju Ij I. lo üh rraS'ie ito con ia marca y firma 

de los úniecs depositarics.
IIÍRMAN0.8 y C *—I/sV a i

Véa.iese en lahcli.a da los Sre.<- Brir;;!! herruinos, Puert- d-í .'<n!, núm. .5, Me 'r¡J.

uso reemplazo hoy en

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS.
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Ghumartin de .la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 0.

CAFES M OLIDOS
DK LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPTRAaON.

CIRCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas. 

Quince años de nembradia y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madréi. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




